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 sucederle:
–Al mismo tiempo, es aconsejable tener presente que las sensaciones sensoriales tienen 

una importancia más bien pequeña en nuestro bienestar global, ya que son placeres que duran 
momentos efímeros, a diferencia de la serenidad, el amor, la motivación o el placer de hacer lo 
que nos gusta, que podemos sentir de una forma más o menos duradera. Concluiremos el tema 
de las emociones agradables diciendo que nos conviene cultivarlas todas, pero sobre todo la 
sensación de serenidad y la de amor, pues son la base de una felicidad duradera y estable.

Milene se paró a pensar en sus placeres de los sentidos favoritos, como comer galletas 
de centeno, pastelitos de pistachos y miel, escuchar música en los Festivales Estivales, ver 
una puesta de sol en el campo… y de repente escuchó unos gritos que procedían de la planta 
baja. 

Era su padre, que vociferaba como un energúmeno. Se oía la voz de alguien que hablaba 
con él. Se dio cuenta de que era su madre. Todo aquello no olía nada bien e intuía que lo 
que estaba sucediendo tenía que ver con ella, por lo que decidió interrumpir la lectura e irse 
en aquel mismo instante a devolver los manuscritos a Pirmas. Los puso en su bolso y bajó 
discretamente. 

Se dirigió a una puerta secundaria, para no tener que pasar delante del salón principal, que 
era donde estaban sus padres. Abrió la puerta y cuando estaba a punto de salir alguien la cogió 
por el brazo con brusquedad, la metió hacia dentro de nuevo y cerró la puerta. 

Era Nosos, su hermanastro, quien la agarró con fuerza y la llevó al salón principal, en 
presencia de su padre. 

–¡Milene! –gritó el padre enfadado–. Me han dicho que tienes unos manuscritos 
prohibidos. 

–¿Unos manuscritos? ¿Quién ha dicho eso? 
–Tu tío Lenis, el sacerdote, nos lo ha filtrado. Parece ser que nuestro clan rival de los 

Dolis-Santia quiere acabar con nosotros. Y quieren aprovechar que, al parecer, tú te has metido 
en actividades heréticas para destruirnos a todo el clan.

–¿Los Dolis-Santia? –volvió a preguntar Milene atónita–. 
–Sí, el clan cuyo jefe es ni más ni menos que Su Excelencia Orgomar Dolis-Santia, primer 

ministro y mano derecha del rey. 

En el este de Mernes, Licuros estaba muy apenado, ya que se acababa de enterar de que 
unos guerreros se habían llevado a su amante Toces a la prisión de la Gran Plaza. Sabía que allí 
lo torturarían y que tarde o temprano lo ejecutarían. Tal era su pasión por él que se prometió 
hacer todo lo que estuviese en sus manos para salvarlo. Como Orgomar había ordenado que 
cuatriplicasen la guarnición que vigilaba la puerta de la prisión, ya no sería posible atacarla, 
como hicieron la otra vez. Se puso a pensar alguna otra estratagema.

Patros expuso alterado:
–Parece que ese maldito clan quiere deshacerse de nosotros porque temen que si te 

casas con el príncipe Aknor, los Mitres-Santia ganemos influencia y poder y les acabemos 
desplazando del poder. ¿Qué tienes que decir al respecto, Milene? Vamos a registrar todas tus 



137

prendas y tu habitación. 
–No hacer falta –replicó Milene avergonzada y cabizbaja–.
Abrió el bolso y extrajo de él los dos manuscritos, que entregó a su padre. Éste los leyó y 

se los pasó a su madre para que hiciese lo mismo. 
–¡Sube a tu habitación y no salgas de ella hasta que decidamos qué hacer con este asunto! 

–gritó iracundo el mariscal–.
Éste también ordenó a su hijo Nosos que vigilase a su hermanastra para que no saliese de 

su habitación y acto seguido quemó los manuscritos. 

En la zona este de Mernes, a Licuros se le acababa de ocurrir un astuto plan para salvar a 
su amado Toces, aunque sabía que sería muy arriesgado y que había bastantes posibilidades de 
que fallase. Se prometió que si fracasaba y mataban a su Toces odiaría todavía más al rey, a la 
nobleza y al clero y se vengaría implacablemente de ellos en memoria y honor de su amado. 
Decidíó que había que actuar ya, con la máxima rapidez.

 
En el palacete de los Mitres-Santia, rápidamente se difundió el rumor de lo que estaba 

sucediendo entre el clan y el servicio, generándose un gran temor y una tensión, que se podía 
respirar en todo el ambiente. La vida de todos estaba ahora en juego.

–Como has quemado los manuscritos heréticos ya no hay pruebas de ningún tipo 
–comentó Fasia–.

–No está claro, porque dicen que tienen otras pruebas –replicó su marido–.
–¿Qué tipo de pruebas?
–No lo sé exactamente. Haré llamar a mi hermano Lenis para ver si nos puede dar más 

detalles sobre este complot.
Patros envió un esclavo con un mensaje al Templo de la Sabiduría de Árum, que estaba 

en el Norte de Mernes y que era donde vivía y ejercía su culto Lenis. 

En el juzgado, Galuro acababa de estudiar una interesante pista en el caso del asesinato 
del “gemelo pelirrojo”: la capa con una capucha de color oscuro perteneciente al asesino del 
gemelo. Como ese tipo de prenda era muy poco usual en Mernes, siendo más bien propia 
del País de los Sínaros, el juez pensó que podría ser una pista excelente y ordenó al oficial 
Gaus, en quien tenía mucha confianza, hacer algunas investigaciones sobre la misma. Dichas 
averiguaciones acabarían probando quién estaba realmente detrás de aquellos asesinatos.

Milene es encontraba en su habitación lidiando con el torrente de pensamientos negativos 
que acudían a su cabeza. Iba tomando conciencia de cada uno de ellos, se hacían preguntas, 
buscaba pruebas para desmontarlos y los iba sustituyendo por otros más agradables.

Al cabo de un rato, Lenis caminaba por una calle dirigiéndose al palacete de su hermano 
Patros. Reflexionaba sobre cómo solucionar el problema con Milene, ya que seguía muy 
vinculado a su familia. En teoría, cuando los hijos de un aristócrata se convertían sacerdotes 
dejaban de pertenecer al estamento guerrero de los Santia para ingresar en el sacerdotal de los 
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Fari, pero, en la práctica, frecuentemente cada sacerdote seguía vinculado a su clan de origen 
y se intentaban apoyar mutuamente, dado que existía un fuerte interés recíproco para ello. 

Los sacerdotes tenían poder e influencia sobre el rey. Algunos de ellos ocupaban altos 
cargos funcionariales o incluso eran consejeros del rey, por lo que a veces podían ser de gran 
ayuda a sus familias de origen para que ascendiesen dentro de la corte y consiguiesen buenos 
cargos en el ejército y la administración. Al mismo tiempo, el nombramiento del puesto de 
sacerdote supremo, de los 20 grandes sacerdotes y el del resto de puestos importantes dentro 
de la institución sacerdotal estaba influida por el rey, que a su vez podía estar influenciado por 
los aristócratas. 

En el palacete de los Mitres-Santia, Lira estaba desangrándose en su habitación. A veces 
le venía la idea de buscar una tela para detener la hemorragia y pedir ayuda, ya que le daba 
miedo la muerte. No sabía qué hacer.

En una calle del centro, Krías, las sirvienta de los Mitres-Santia a la que una criada de 
Orgomar había sobornado, se encontraba en ese momento hablando con la misma. Ésta le 
anticipó algo de dinero y le dijo que debía estar preparada para envenenar a sus amos en caso 
de que el rey los absolviese. Le comentó que el primer ministro estaba seguro de que el juicio 
contra los Mitres-Santia sería en breve, por lo que Krías debería acudir cada día al palacio de 
Su Excelencia por la puerta de atrás para que ésta le indicase en qué momento debía llevar a 
cabo su misión.

Lenis, el tío de Milene, ya estaba llegando al palacete, reflexivo y preocupado. Era 
consciente de que si los Mitres-Santia caían en desgracia, su reputación se vería seriamente 
afectada y tendría muy complicado llegar a conseguir algún puesto importante dentro de la 
jerarquía sacerdotal. Además, estaban los vínculos de fidelidad y afecto familiares.

Lenis era bastante más joven que su hermano Patros. Era un chico alto y más bien 
delgado, con un carácter extrovertido, muy sociable y comunicativo. Como tenía muchos 
amigos y contactos dentro del estamento Fari, fue capaz de conseguir esa valiosa información 
tan decisiva para su clan Mitres-Santia.

Milene, para tomar distancia de las turbulencias que tenían lugar en su cabeza, decidió 
poner en práctica la conciencia no focalizada, observando y describiendo todo lo que pasaba 
por su mente, ya fuesen pensamientos, emociones, recuerdos, sonidos, etc.

Bastante lejos de allí, Licuros ya estaba llevando a cabo su plan para intentar salvar a 
Toces. Por la Gran Plaza caminaban ocho revolucionarios y estaban llegando a la puerta de la 
prisión. Iban disfrazados de guerreros y llevaban atado a Licuros. 

Lenis entró en el salón principal del palacete, el cual era una dependencia muy elegante 
donde Patros recibía visitas. Las paredes estaban revestidas de pinturas murales con dibujos 
de las batallas en que habían participado sus ancestros. El techo se componía de bellos 
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artesonados de madera tallada de la Medania y sobre el suelo de baldosas cerámicas había una 
gran alfombra pamurania tejida con bonitos dibujos con formas geométricas. Los muebles 
estaban ricamente trabajados. 

Allí Lenis se encontró a los padres de Milene aguardando tremendamente impacientes. 
En el aire se respiraba nerviosismo y el mariscal estaba muy irritable.

–Hola, Lenis, gracias por venir –agradeció éste–.
–Hola, Patros –saludó a su hermano–. Hola, Fasia –añadió dirigiéndose a su cuñada–.
–La peor de las pesadillas se ha hecho realidad –comentó enfadado el padre de Milene–. 

Los rumores de que nos hablaste parecen ser verdad, ya que hemos descubierto que Milene 
tenía dos manuscritos heréticos.

–Pues tenemos un grave problema –afirmó Lenis suspirando–.
–¿Y qué podemos hacer?

En la Gran Plaza, uno de los revolucionarios disfrazados de guerreros le dijo al jefe de 
la guardia de la puerta de la prisión que habían conseguido atrapar a Licuros. Aquél les dejó 
pasar.

En el palacete de los Mitres-Santia, Lenis dio su opinión:
–La única solución que se me ocurre es intentar eliminar a aquellos que tienen las pruebas 

contra Milene.
–¿Y quiénes son? –preguntó Patros con impaciencia–.
–Uno de ellos ya lo sabes. El gran sacerdote Ziolor, primo de Orgomar. 
–¡Ese cerdo tacaño, miserable, sucio y apestoso de mierda! –interrumpió Fasia–.
–Yo podría encargarme de él –comentó Lenis–. Podría intentar envenenarlo. Pero ello no 

sería suficiente.
–Ah, ¿no?, ¿y qué más necesitamos? –preguntó Patros nervioso–.
–Al parecer hay en total quince testigos que vieron personalmente cómo Milene tenía los 

dos manuscritos.

Milene intentaba ahora estabilizar su mente practicando la concentración en su 
respiración.

En el centro, a Krías, al ver que se acercaba la hora de la verdad y que dentro de poco 
tendría que envenenar a sus amos, los Mitres-Santia, de repente le entraron las dudas, ya que 
sería muy arriesgado y además no quería hacer ningún mal a algunos de los miembros de 
dicho clan. Causa-efecto: ello, junto con otras circunstancias, la impulsó a salir corriendo 
detrás de la criada de Orgomar.

Patros estaba totalmente estupefacto y preguntó:
–¿Cómo? ¡Por todos los dioses! ¿Pero de qué me estás hablando? ¿Dónde y cuándo 

pueden haber visto a mi hija con los manuscritos prohibidos? Es que no entiendo nada.
–Pues parece ser que una noche Milene cogió los manuscritos de la tienda de un 
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comerciante y cuando regresaba a casa fue capturada con ellos y hay ni más ni menos que 
quince testigos de ellos.

–¿Qué? –gritó el mariscal dirigiéndose a su esposa Fasia con una mirada acusadora, pues 
pensaba que la culpa de todo aquello era de sus esposa por no haber sabido controlar y educar 
a su hija–.

–Sí, Patros –confirmó Lenis con cara seria y resignada–. 

En la prisión de Mernes, uno de los revolucionarios vestidos de guerrero le estaba 
diciendo a un carcelero que Orgomar había ordenado que encerrasen a Licuros junto con el 
comerciante Toces.

El mariscal cerró un puño como muestra de ira preguntó a Lenis:
–¿Y quiénes son esos testigos? 
–Yo no lo sé, pero al parecer son de alto nivel, pertenecientes a los estamentos de los 

Santia y de los Fari, por lo que su testimonio tendría mucho valor.
–¡Pues hay que averiguar lo antes posible quiénes son y acabar con ellos! ¡Es nuestra 

única salvación! –volvió a gritar Patros alterado–.
–Yo no sé quiénes son, pero Milene debe saberlo.
–¡Vamos inmediatamente a la habitación de Milene! –ordenó el mariscal–.
Éste salió del salón y se apresuró hacia allí. Lenis y Fasia le siguieron. 

Milene practicaba ahora el amor incondicional hacia los demás, visualizando que amaba 
a cada uno de los miembros de su palacete y que éstos le sonreían agradecidos por ello.

En la prisión de Mernes, el carcelero condujo a aquellos rebeldes disfrados de guerreros 
y a Licuros a la celda donde se encontraba Toces.

Cuando Patros, Fasia y Lenis llegaron a la habitación de Milene, delante de la puerta 
estaba Nosos controlando que ésta no se escapase. Al ver que llegaba su padre con intención 
de entrar en la habitación, les dejó pasar.

Patros abrió la puerta bruscamente y miró a su hija con una mirada severa e iracunda. 
Ésta se sobresaltó al ver entrar súbitamente a sus padres y a su tío Lenis. Sabía que lo que iba 
a suceder allí sería cualquier cosa menos bueno.

–¿Quiénes son los testigos que te vieron con los manuscritos? –gritó el mariscal a su 
hija–.

–¿Cómo? –replicó Milene–.
–Dice tu tío Lenis que una noche te sorprendieron por la calle con dos manuscritos 

heréticos y que hay quince testigos de ello. ¡Quiero saber quiénes son esos testigos!
–No lo sé –respondió Milene aturdida–.
–¿Cómo que no lo sabes?

En la prisión de la Gran Plaza, el carcelero abrió la celda donde estaba Toces para 
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introducir allí a Licuros. Mientras lo hacía, uno de los revolucionarios le tapó su boca con la 
mano y lo degolló.

Milene se puso nerviosa una mano en su frente y respondió:
–Los quince iban enmascarados, por lo que no les pude ver las caras. Lo único que sé, 

por sus vestimentas, es que cinco de ellos eran sacerdotes, otros cinco eran señores de la 
nobleza y cinco más eran damas aristócratas. La única otra pista que tengo es el salón al que 
me llevaron.

Milene describió el salón. Patros miró hacia su hermano Lenis y éste afirmó resignado:
–Es el gran salón del palacete sacerdotal que hay junto al Templo del Poder de Árum, 

en el este de la ciudad, que está bajo las órdenes del gran sacerdote Ziolor. Parece que todo 
cuadra y que los rumores que me han llegado son verdad.

El mariscal se alteró más todavía:
–¡Tenemos que matar a los quince testigos! Lenis, tienes que enterarte de quiénes son.
–Sospecho que eso será imposible, ya que se habrán encargado de guardar celosamente 

ese secreto –opinó Lenis–.
–Pero sí te has enterado de que Ziolor era uno de ellos.
Milene estaba muy tensa, por lo que se iba repitiendo interiormente:
–Calma, tranquila, relájate.

En la prisión, Licuros y el resto de rebeldes fueron rápidamente a liberar a Toces y al resto 
de prisioneros de la celda. También les dieron armas.

Lenis se puso un dedo debajo de su nariz mientras reflexionaba y a continuación afirmó:
–Sí, me enteré porque ello tuvo lugar en el templo de Ziolor. Los sacerdotes de ese templo 

supieron lo que sucedió y uno de ellos, que es amigo mío, me lo reveló confidencialmente. 
Pero el resto de los testigos llegaron allí cubiertos, por lo que ningún sacerdote podrá haber 
visto su identidad.

–Los testigos deben ser del clan Dolis-Santia –replicó Patros–.
–No creo. Este complot contra nosotros parece urdido muy astutamente, por lo que 

probablemente hayan aportado como testigos miembros de otros clanes aliados de los Dolis-
Santia para dar más credibilidad a la acusación. Además, pensándolo bien, quince personas 
tal vez sean demasiadas para que las podamos matar a todas. Si lo consiguiésemos, se llevaría 
a cabo una investigación muy exhaustiva y podrían descubrir que nosotros hemos sido los 
autores.

Ahora Milene intentaba relajarse concentrándose en las sensaciones de tensión que tenía 
en diferentes partes de su cuerpo.

En una callejuela, Krías encontró a la criada del primer ministro que le había sobornado y 
le dijo que se tenía que pensar con más calma lo de envenenar a sus amos. Ésta le replicó que 
ya no había marcha atrás y que si no cumplía su parte del trato Orgomar la mataría sin piedad. 
Krías asintió y se fue al palacete de sus señores.
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Patros, Fasia, Lenis y Milene se quedaron callados durante un rato, mientras reflexionaban, 
hasta que a la madre se le ocurrió algo:

–Si dicen que fueron testigos de que Milene llevaba dos manuscritos heréticos, podemos 
alegar que se están confundiendo de persona, que no era Milene, sino otra mujer.

–Bueno. Ello no es tan fácil, ya que al parecer existen otras pruebas adicionales –replicó 
Lenis–.

–¿Qué pruebas?– preguntó el Patros desconcertado–.
–Alguno de los traidores que intentaron abrir las puertas a los Kthar ha confesado que 

Milene es discípula de un tal Pirmas Góndor, que pertenece a una banda secreta subversiva 
llamada 2-2-5-8 y que difunde las enseñanzas heréticas contenidas en esos manuscritos 
prohibidos. Lo mismo reveló un comerciante de especias en cuya casa se alojaba el agitador 
Licuros. Pero además hay otra prueba.

Cuando Milene escuchó aquello se alteró más todavía e intentó calmarse visualizando 
que aplicaba una aguja a los tensos músculos de su cara y éstos se le aflojaban.

–¿Cuál? –volvió a preguntar el mariscal sofocado–.

En la prisión de Mernes, los rebeldes disfrados de guerreros caminaban por otros pasillos. 
Cuando veían a algún carcelero, lo degollaban tapándole la boca para que no chillase. Abrieron 
otras celdas y liberaron a sus presos, a los que armaron.

Lenis apoyó su hombro en una pared y respondió a su hermano Patros:
–Para que no podamos alegar que los acusadores se están confundiendo de persona, dicen 

que marcaron a Milene con un hierro ardiendo el símbolo de los herejes.
–¿Cómo? –el mariscal no daba crédito a que todo aquello fuese realidad. Sabía que su hija 

era poco convencional, pero no podía creer todo lo que estaba sucediendo–.
–Parece que todo ha sido preparado de forma muy calculada y eficaz –añadió Lenis–.
–¡Por todos los dioses! Milene, ¡dime que no es verdad! –imploró Patros–.
–Lo siento, pero es verdad.
–¡Enséñame la marca! –clamó a su hija–.
Milene se desabrochó el vestido y le mostró la espalda a su padre.
 –¡No! –chilló el mariscal iracundo y descargó su ira dando un golpe a Milene en su 

cara–.

En el Gran Templo, Orgomar se encontraba arrodillado, orando a Árum: 
–Señor, recibe en los cielos el alma del pobre desgraciado que va a morir asesinado en 

breve. Soy tu humilde siervo y cumplo tu voluntad. Te agradezco que me hayas dado el poder 
y me mantengas en él.

–¡No, Patros!, ¡por favor! –suplicó la madre de Milene a su esposo–. La responsable soy 
yo, por no haber sabido educar a nuestra hija.

El mariscal dio media vuelta y salió de la habitación. Indicó a su hermano y su esposa que 
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le siguieran y a Nosos que custodiase a Milene. Bajaron al salón principal y Milene se quedó 
en su habitación intentado gestionar lo mejor que podía los pensamientos desagradables que 
le venían a su mente con los mejores argumentos que se le ocurrían.

–¿Qué podemos hacer, Lenis? –preguntó Patros cada vez más nervioso ante lo que se le 
estaba viniendo encima–.

–La única solución que veo es repudiar a Milene y limpiar el honor del clan matándola 
–propuso Lenis con cara seria–. Lo siento mucho por Milene y le tengo mucho afecto, pero si 
no se limpia el honor de la familia probablemente supondrá la muerte de todos los que vivís 
en esta casa.
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4. La leona que intenta salvar la vida de su hija

Fasia, al escuchar la propuesta de su cuñado Lenis de matar a su hija, se sintió 
todavía más alterada:.
–¡No, por favor, Patros! ¡Es nuestra hija! –imploraba mientras se le caían las 

lágrimas por las mejillas–.
–No queda más remedio –replicó el mariscal inflexible–. Ante todo debemos actuar 

cumpliendo nuestro deber y lo que manda la tradición. La honra de la familia está por encima 
de todo.

–¿Por encima también de nuestra hija? –suplicó Fasia desesperada–.
–Es vergonzoso, Fasia, que una aristócrata como tú no sepas reprimir tus sentimientos y 

cumplir con tu obligación. 
–Es que creo que nos estamos precipitando, porque el príncipe Aknor está enamorado de 

Milene y nos apoyará. 
–Aunque así fuese, quien manda no es Su Alteza, sino el rey –se opuso Lenis–. Si Su 

Majestad da por válidas las pruebas que le presenten lo más probable es que os ejecute a todos, 
por herejía y traición. 

Milene necesitaba estabilizar su mente y practicó la conciencia focalizada, concentrando 
su mente en una manchita que había en la pared. 

En la prisión de Mernes, un carcelero se dio cuenta de que estaban liberando a los presos. 
De nuevo funcionó el principio de acción-reacción: ello le impulsó a avisar a la guardia que 
había en la puerta, gritando con todas sus fuerzas.

En el salón principal del palacete de los Mitres-Santia, Lenis añadió:
–Además, detrás de todo esto está el mismísimo primer ministro Orgomar, que tiene 

mucha influencia sobre el rey, apoyado además ni más ni menos que por Su Santidad el 
sacerdote supremo Onis. 

–No nos queda más remedio –afirmó rotundamente Patros–. Haré llamar a todos los 
miembros del clan y esta misma noche entraremos en la habitación de Milene y todos le 
clavaremos nuestra daga.

Fasia no quiso insistir más, pues sabía que era en vano. Conocía muy bien a su marido 
y sabía que era rígido y que para él el deber, las convenciones y las normas estaban muy por 
encima de los sentimientos y las personas.

Milene se distraía a menudo de su concentración en la mancha en la pared a causa de los 
abundantes pensamientos catastrofistas, valorativos, exigentes y de otro tipo que pasaban por 
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su mente. Los apartaba con suavidad pero con firmeza cada vez que le venía uno y volvía a 
concentrarse en la mancha, lo cual al cabo de un rato serenó su mente.

 
En la prisión había una estampida de todos revolucionarios y prisioneros liberados, que 

se apresuraban hacia la puerta de entrada para poder huir. La guarnición que vigilaba la puerta 
se fue corriendo hacia dentro para intentar evitarlo.

En el palacete de los Mitres-Santia volvió a repetirse la probablemente eterna ley de causa 
y efecto: lo que acababa de decir Patros, en interacción con otros elementos convergentes, 
tuvo como resultado que Fasia pidiese permiso para retirarse y se encerrase en su habitación 
para llorar desconsoladamente. Al cabo de un rato decidió que tenía que salvar a su hija al 
precio que fuese, tal como haría una leona por sus cachorros. 

Para ella Milene lo era todo y si ésta moría su vida ya no tendría ningún sentido. Cogió 
una daga y se la escondió en el vestido. Subió a la habitación de Milene, delante de la cual 
estaba Nosos haciendo guardia.

–Tengo que decir algo a Milene –le indicó Fasia con tono imperativo–.
Nosos le abrió la puerta con una cierta desconfianza. Fasia sacó su daga y lo degolló 

mientras le tapaba la boca para que no gritase.
–Madre, ¡pero qué estáis haciendo! –clamó Milene–.
–¡Shhhhh! –exclamó Fasia poniendo un dedo en su boca para que Milene callase–. Debes 

escapar ahora mismo, ya que si no lo haces te matarán esta misma noche.
–No, madre, lo mejor es que acabéis con mi vida, ya que en caso contrario todo el clan 

estará en peligro.
–Ya me encargaré de que no sea así. Tengo buenas alianzas en la corte. Mi hermano Buras 

es el señor del clan Layes-Santia, que a su vez está muy bien relacionado con otros clanes 
aristocráticos. 

En la prisión de Mernes tenía lugar una encarnizada lucha entre su guarnición y los 
asaltantes y presos liberados, los cuales eran numerosos.

Fasia añadió:
–También tengo buenas amigas y contactos entre otros clanes aristocráticos. Moveré 

todas mis relaciones para que si nos acusan de algo, se convenza entre todos al rey de que es 
un complot malintencionado y falso contra nosotros.

–Pero, madre, no es seguro que lo consigáis.
–¡Vas a hacer lo que yo te diga!, ¿de acuerdo? –ordenó Fasia firme y autoritaria–. Irás 

a casa de mi hermano Buras y le entregarás este mensaje –Fasia entregó un papel enrollado 
a su hija– en el que le digo que te deje dormir esta noche en su palacete y que mañana bien 
temprano te conduzca de incógnito al sur, al feudo que tiene cerca de Ten, en la Turonia 
Occidental, muy lejos de aquí, mientras todo este tema se resuelve. Y ahora vamos. No hay 
tiempo que perder.

Fasia tapó bien a su hija con una capa y un pañuelo oscuro. Le dio una bolsa con mucho 
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dinero y la acompañó discretamente hacia una puerta secundaria. Al atravesar los porches que 
daban al patio, Nala, Niolar, Tinea de Cans y otras dos concubinas vieron cómo Fasia estaba 
ayudando a su hija a escapar del palacete. 

Cuando éstas se dieron cuenta de ello se estremecieron y aceleraron el paso hasta una 
puerta trasera y una vez en la calle se despidieron. A las dos se les caían las lágrimas, ya que 
no era seguro que volviesen a verse.

Milene se fue a paso ligero en dirección a la casa de su tío Buras. Al cabo de poco un 
hombre con el que se cruzó en la calle se dirigió hacia ella hablándole en voz alta. Se asustó. 

Cuando vio que lo que decía aquel hombre no tenía sentido se dio cuenta de que era un 
demente y continuó rápidamente. Por el camino iba reflexionando sobre todo lo que estaba 
sucediendo y de pronto se dio cuenta que Pirmas y Tarseo también estaban en grave peligro. 

Irían a por ellos en cualquier momento, si es que todavía no lo habían hecho. Además, 
los torturarían hasta que revelasen los nombres del resto de personas que estaban metidos en 
toda aquella historia de los manuscritos secretos. Decidió pasar por la tienda de Pirmas para 
avisarlo, aunque ello la aterrorizaba, pues temía que allí en vez de al tendero encontrase a sus 
enemigos.

A medida que se iba acercando a la calle de su maestro se le fueron acelerando los latidos 
de su corazón y fue reduciendo el ritmo de su paso y mirando con atención a su alrededor, 
sintiéndose cada vez más alerta y tensa. Tomó conciencia de ello e intentó tranquilizarse 
haciendo afirmaciones y visualizaciones relajantes, lo que le hizo sentir mejor. Antes de girar 
hacia la calle de Pirmas se paró, respiró hondo, se asomó lentamente y vio que no había nada 
raro a parte de un mendigo y una señora que caminaba. Giró y se dirigió hacia la puerta de la 
tienda. Una vez enfrente de ella, volvió a respirar hondo y la golpeó suavemente. 

Pasó un rato que se le hizo interminable. Finalmente se oyeron pasos de varias personas 
que se dirigían hacia la puerta. Milene se iba poniendo cada vez más nerviosa y comenzó 
a prepararse para salir corriendo en caso de que quienes le abriesen fuesen sus enemigos. 
Aquellos pasos se detuvieron al otro lado de la puerta y ésta empezó a abrirse. 

Alguien tocó a Milene por detrás. Ésta se giró súbitamente espantada y vio una señora 
que se puso a suplicarle que le diese algo de limosna, ya que no tenía alimentos suficientes 
para alimentar sus nueve hijos. Por acto reflejo Milene le dio una moneda rápidamente y a 
continuación escuchó la voz de Pirmas. Se giró y vio a éste y a Tarseo en el umbral de la 
puerta, por lo que suspiró aliviada.

–Menos mal –les dijo Milene en voz baja–.
–¡señora Milene! –exclamó Pirmas–. No esperaba vuestra visita.
–He venido a avisaros de que estáis los dos en grave peligro –alertó la hija del mariscal 

al entrar en el pasillo–.
Pirmas la condujo a su salón y por el camino Milene comenzó a contarles todo lo que 

había sucedido.
–¡Debéis huir de Mernes, pues en cualquier momento vendrán a por vosotros y os 

acusarán de herejía! Si todavía no lo han hecho es porque os están espiando para saber qué 
otras personas están involucradas –previno Milene alterada gesticulando vehementemente 
con sus manos–.



147

A Tarseo se le tensaron las expresiones de su rostro de una manera que no podía ocultar su 
temor y Pirmas se mostró más sereno. Milene les explicó que ella se iría a casa de su tío Buras 
y que huiría de Mernes al día siguiente bien temprano. Se despidió de ellos deseándoles suerte 
y se fue rápidamente al palacete de su tío en la Avenida del Oeste, que estaba cerca de la tienda 
de Pirmas. Para relajarse, mientras caminaba se concentraba en sus sensaciones de tensión.

Al llegar al palacete de su tío, golpeó la puerta y al cabo de poco le abrió un sirviente, 
quien la hizo pasar a la entrada y se fue a avisar a su señor. A los dos minutos llegó el tío 
Buras con cara de sorpresa. Se saludaron afectuosamente y Milene entregó el mensaje de su 
madre mientras le explicaba lo sucedido. Buras lo leyó atentamente varias veces y se quedó 
pensativo.

–Uff –suspiró el tío Buras–. Lo siento, Milene, pero no puedo acogerte. Sería muy 
peligroso para toda mi familia. Lo siento de verdad –repitió con la cabeza baja mirando a 
Milene con compasión–.

Milene salió de allí y comenzó a caminar por las calles de Mernes, sintiéndose totalmente 
desprotegida, abandonada, vulnerable, sin saber qué hacer. Intentó gestionar sus pensamientos 
desagradables tratando de racionalizarlos, pero le resultaba complicado, ya que le venía una 
avalancha incesante de pensamientos muy intensos y angustiantes.

–Y ahora, ¿qué será de mí? –pensó atribulada–.
Rápidamente se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer era ir a la casa de Pirmas. 

Probablemente éste ya habría huido junto con Tarseo, pero valía la pena intentarlo, ya que era 
la única opción que veía.

Llegó lo más veloz que pudo a la casa del minorista y llamó a la puerta, rogando al dios 
Árum que Pirmas estuviese todavía allí. Nadie vino a abrirle. Volvió a llamar, desesperada. 
Pasó un rato y la puerta seguía cerrada. Milene se angustió cada vez más y volvió a golpearla 
repetidamente implorando mientras se le caían las lágrimas por las mejillas de impotencia y 
desesperación:

–Pirmas, si estás aquí, por favor ábreme.
La puerta se abrió.
–Uff –suspiró Milene cuando vio la cara de Pirmas–, todavía estáis aquí.
–¿Qué ha sucedido, Milene? –preguntó el comerciante viendo que algo había fallado en 

los planes de su discípula–.
Aquélla le contó lo ocurrido de camino al salón, donde Tarseo estaba acabando de colocar 

todo en un par de bolsas. Éste se quedó sorprendido de ver a Milene y al mismo tiempo se 
alegró mucho de ello, regalándole una expresiva sonrisa. Ésta se quedó por un momento 
abstraída contemplando aquella sonrisa, los labios y la bella dentadura de Tarseo, así como las 
arruguitas que se le formaban al lado de cada uno de sus grandes ojos de color verde mientras 
sonreía mirándola fijamente.

–Has tenido suerte, Milene –le comentó Pirmas–, porque ya nos estábamos marchando. 
Me he pasado este rato recogiendo los manuscritos, mi dinero, mis piedras preciosas, algún 
objeto de valor y algo de ropa y comida, pero ya nos íbamos a la casa de Manisor Feldes, un 
artesano de la Banda. Fue el seguidor de Licuros que vino ayer por la noche y me ofreció su 
casa si la cosa se ponía fea. Como esta noche ya no podremos huir de Mernes, porque las 
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puertas de la ciudad ya están cerradas, dormiremos en casa de Manisor y mañana, tan pronto 
empiece a amanecer y se abran, intentaremos escapar todos en dirección a la Escuela de 
Mergos, en el territorio de Tualug. Tú vendrás con nosotros, ¿vale?

–Gracias –agradeció Milene enormemente agradecida y aliviada, mientras se le escapaban 
las lágrimas–, pero ¿cómo podréis escapar si todos los hombres tienen que estar listos para ir 
a la guerra contra los Kthar?

–Iremos ocultos en un carro y tú lo conducirás, ¿de acuerdo?
–Bien.
–Ahora mismo te traeré un vestido sencillo de plebeya con el que pases desapercibida.
Pirmas bajó a la tienda y subió con una sencilla túnica de algodón de color violeta que le 

llegaba hasta las rodillas, con una capa de color marrón oscuro y un pañuelo también oscuro 
para ocultar a Milene. Ésta intentaba relajarse imaginando que los músculos que tenía tensos 
eran nudos y que los desanudaba.

Cuando todos estuvieron listos, el tendero se dirigió hacia la parte trasera del edificio 
y Tarseo y Milene le siguieron. Éstos creían que saldrían por la puerta del establo, pero se 
quedaron sorprendidos cuando, al atravesar el almacén, Pirmas se paró y les pidió que le 
ayudasen a separar de la pared una estantería llena de telas. No entendían nada. Al retirarla 
vieron que detrás de la misma había una puertecita. 

–¿Qué es esto? –preguntó Tarseo perplejo–.
–No podemos escapar ni por la puerta delantera ni por la trasera, ya que seguro que nos 

están espiando y si nos viesen salir nos cogerían. Escaparemos por una pasadizo secreto que 
lleva desde el almacén de este edificio al que tengo al otro lado de la calle y que a veces uso 
para guardar telas cuando ya no me caben aquí. Ese edificio también da a dos calles y si salimos 
por la puerta que da a la de más allá, probablemente nadie se dé cuenta, pues los espías lo que 
deben estar controlando son las calles que dan a este edificio, pero no la siguiente.

Tras abrir la puertecita, bajaron unas escaleras y caminaron por un pasadizo al final del 
cual había otras escaleras. Las subieron y llegaron a una puertecita, que Pirmas intentó abrir. 
No pudo. Pidió ayuda y entre los tres empezaron a empujar, pero no consiguieron que se 
abriese. Aquello les inquietó.

–¡Por todos los dioses! –exclamó Pirmas–. Hace años que no uso este pasadizo ni esta 
puerta, por lo que debe estar muy atascada. ¿Y ahora qué hacemos?

Milene se notó tensa y se concentró en sus sensaciones de tensión. Tarseo se puso a 
golpear con su hombro desesperadamente con todas sus fuerzas aquella puerta. Al final se 
abrió. Atravesaron todo el edificio, hasta llegar a una puerta que daba a la calle del fondo. 
Pirmas la abrió suavemente para no hacer ruido. 

Asomó ligeramente la cabeza y no vio a nadie en la calle. Se taparon los tres para pasar 
lo más desapercibidos posible y salieron silenciosos. Dieron unos pasos y en la primera calle 
giraron a la izquierda, caminando sigilosos en dirección hacia el barrio de los artesanos.

Notaron que alguien les seguía, por lo que rápidamente se dieron cuenta de que algo había 
fallado en el plan de Pirmas. Aceleraron el paso y giraron varias veces para intentar despistar 
a quien les persiguiese. En un momento dado pudieron esconderse detrás de un pozo que 
había en una plaza y alguien encapuchado pasó de largo. Milene volvió a intentar relajarse, 
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repitiéndose a sí misma una y otra vez:
–Tranquila, serena, calma, relájate.
Al cabo de un rato salieron de su escondrijo y caminaron a paso ligero hacia la calle del 

vidrio, donde estaba el taller de Manisor. Cuando llegaron allí llamaron a la puerta. Manisor 
abrió y les hizo entrar. Pirmas le contó todo lo sucedido y aquél accedió de buen gusto a darles 
cobijo durante la noche y les dijo que al día siguiente les intentaría sacar de la ciudad en una 
carreta.

Manisor, un hombre calvo de unos cuarenta y cinco años y que se caracterizaba por su 
prominente nariz aguileña, les llevó a su salón, en el que les hizo acomodarse encima de los 
cojines que había sobre la alfombra y les ofreció un exquisito vino de la Carania. Comenzaron 
a hacer especulaciones sobre cómo evolucionarían los acontecimientos. Pirmas temía que 
hubiese una persecución a gran escala como la que tuvo lugar tiempo atrás y Manisor en 
cambio creía que no sería para tanto. La conversación fue evolucionando al tema de la Banda 
Secreta 2-2-5-8 y de Licuros, que quería que la banda le apoyase en su revolución.

A Tarseo le fascinaba la figura de Licuros e hizo varias preguntas sobre el mismo:
–¿Es verdad que estuvo en el territorio de los Tualug?
Manisor respondió, ya que sabía mucho sobre el tema, pues era uno de los dirigentes 

tanto de la Banda 2-2-5-8 como del MRZ, así como un fervoroso partidario de Licuros:
–Efectivamente, fue al territorio de los Tualug, donde estuvo viviendo con ellos y tuvo 

ocasión de conocerlos bien. Observó y analizó cómo se organizaban y se inspiró en ellos para 
algunas de sus ideas. 

Cerca de la prisión de Mernes, los asaltantes y los presos liberados se habían impuesto 
a la guardia y ahora corrían con todas sus fuerzas por las calles de Mernes, perseguidos por 
bastantes guerreros que habían salido del Recinto Real.

Manisor seguía hablando sobre Licuros:
–También estuvo en la Escuela de Mergos, donde se impregnó de sus enseñanzas. Luego 

volvió a Zan y ha estado viajando durante años por todo el reino predicando sus ideas tanto 
a comerciantes y artesanos como a siervos y esclavos y buscando apoyos para su causa. 
Estuvieron a punto de cogerle más de una vez, pero siempre pudo escapar.

Milene comenzó a comentar a Pirmas lo del mensaje de la rosa. Pirmas hizo rápidamente 
una señal para que callase y le dijo en voz baja en su oreja que en su justo momento le hablaría 
de ello. Milene no entendía nada. No sabía por qué tenía callar. La razón es que Manisor 
era revolucionario y si en el MRZ se enteraban del plan de Tískor de crear con Milene una 
monarquía semidemocrática en vez de una república plenamente democrática como querían 
los revolucionarios, tanto la vida de Milene como la de Tískor correrían peligro. De hecho, 
Manisor se percató de lo que acababa de suceder.

Tarseo volvió a preguntar:
–¿Y cuáles son las ideas de Licuros? 
Manisor respondió:
–Desea cambiar el orden establecido en Zan, que considera injusto, abusivo y corrupto. 
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Quiere acabar con los privilegios de los aristócratas y sacerdotes y crear una sociedad en que 
seamos más iguales en cuanto a derechos, de forma algo similar a los Tualug. También quiere 
acabar con el poder del rey y que los gobernantes sean elegidos por todos los habitantes del 
reino.

–Me parecen unas ideas muy radicales e inviables. Estoy a favor de que se hagan reformas 
en Zan, pero no tan extremas –interrumpió Pirmas–.

–Bueno, yo no veo tan claro eso de que sean inviables –replicó Manisor–.
–Francamente, yo me opongo a que nuestra Banda 2-2-5-8 apoye a su movimiento 

revolucionario. Licuros me parece un extremista utópico que tiene un excesivo afán de 
protagonismo. Se cree especial y superior, una especie de salvador visionario. 

Milene se dedicaba ahora a entrenar la conciencia focalizada, concentrándose en su 
respiración, aunque le costaba mantenerla, ya que de vez en cuando de distraía con sus 
pensamientos, sus sensaciones y los comentarios que hacían sus compañeros.

–¿Y qué otras ideas predica? –volvió a preguntar Tarseo con gran interés–.
–Que todos los hombres deben ser libres, al igual que lo son los Tualug. Por lo tanto, 

propone la abolición de la esclavitud y de la servitud.
–Son bonitas ideas imposibles de llevar a la práctica en un reino como Zan –volvió a 

interrumpir Pirmas moviendo la cabeza hacia un lado y hacia otro con tono crítico–.

En el palacete de los Mitres-Santia, Nala, la concubina favorita del mariscal Patros, le 
estaba contando a éste que ella y otras concubinas habían visto cómo Fasia acompañaba a 
Milene hacia la puerta trasera del palacete y cómo luego regresó sola, de lo que dedujeron que 
había ayudado a su hija a huir. El mariscal subió corriendo hacia la habitación de Milene para 
comprobarlo, seguido de Nala, y en la puerta de la misma se encontraron el cadáver de Nosos 
degollado. Ambos estallaron en gritos y llantos.

En la casa de Manisor, Tarseo le hacía una pregunta con gran interés:
–¿Y qué tienen que ver las ideas de Licuros con la Escuela de Mergos y con la Banda 

Secreta? 
–Pues, además de que Licuros también es miembro de la Banda 2-2-5-8, su ideas tienen 

que ver en el sentido de que el fin último de lo que persigue es conseguir una sociedad más 
feliz. Y aspira también a que la nueva sociedad en la que sueña se aplique algunas de las 
enseñanzas de la Escuela de Mergos.

Milene se concentraba ahora en un punto, al que miraba fijamente. Su concentración se 
interrumpió cuando se distrajo con un comentario de Pirmas:

–Lo que Licuros quiere es utilizar las enseñanzas de la Escuela y a la Banda Secreta 2-2-
5-8 para sus propios fines. Las enseñanzas de la Escuela de Mergos son más bien un camino a 
seguir de forma individual y Licuros lo que quiere es liderar una revolución social.

–¿Pero cómo quiere utilizar a la Banda? –volvió a interesarse Tarseo, que no acababa de 
comprender–.

–Quiere que ésta le apoye en una revolución a gran escala que acabe con el orden 
establecido en Zan –afirmó Manisor–. 
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En otra parte de la ciudad, el líder del MRZ había conseguido escapar, de nuevo, y ya se 
encontraba escondido, junto con Toces y varios de los asaltantes de la prisión, en la casa de 
uno de sus seguidores.

Manisor tomó un sorbo de vino y siguió con sus explicaciones:
–Licuros dice que ahora es el momento ideal, ya que, tras las batallas contra los bárbaros, 

las tropas del rey han quedado reducidas y debilitadas. Por otro lado, este año las cosechas 
han sido malas y parte de ellas han sido expoliadas por los Kthar, por lo que hay descontento 
entre el pueblo.

–¿Y crees que lo va a conseguir? –insinuó Tarseo–.
–Yo creo que sí –dijo Manisor–, ya que tiene importantes apoyos no sólo entre un sector 

considerable de los comerciantes y artesanos, sino también entre esclavos y siervos de 
diferentes partes del reino. Algunos lo consideran un héroe y un salvador. Dentro de la Banda 
2-2-5-8 hay bastantes que son también miembros o simpatizantes del MRZ, aunque también 
están los que se oponen a apoyar a Licuros.

En ese momento falleció la atribulada Lira, sola en su habitación.

La encantadora esposa de Manisor y sus hijas sirvieron a sus invitados una cena a base de 
pan de centeno con queso y embutidos mientras seguían hablando del tema. Milene aprovechó 
para practicar la conciencia focalizada en el comer, concentrándose en el olor de la comida, en 
su sabor, en la masticación y en la sensación de tragar. Luego se concentró en sus sensaciones 
de tensión y visualizó que apretaba con su dedo sus diferentes músculos tensos,  lo que la 
ayudó a  relajarse después de todo aquel duro día. 

No muy lejos de allí, las condiciones y los factores existentes en aquel momento y en 
aquel lugar provocaron que otra inesperada muerte tuviese lugar, la cual afectaría de lleno, 
para mal, a Milene y a los Mitres-Santia.
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5. Gestionar las emociones desagradables

El juez Galuro se encontraba cenando en su casa junto con su esposa, sus siete hijos 
y sus padres, cuando de repente empezó a sentirse mal con unos fuertes dolores 
de vientre. Al cabo de poco falleció. Todos pensaron que era a causa de la pobre 

salud que padecía desde hacía años, pero se equivocaban.

Tras la cena, Milene le rogó a Pirmas que le acabase de leer el manuscrito del Tercer 
Camino, contándole que su padre se lo arrebató antes de que pudiese terminar de leerlo.

–Está bien –accedió el tendero sonriendo–.
Éste fue a buscar su bolsa y de la misma extrajo un manuscrito. Milene le dijo hasta qué 

párrafo pudo llegar a leer y su maestro continuó a partir del siguiente:
–La segunda vía del Tercer Camino es la gestión de las emociones desagradables, que 

son las que nos hacen sentir mal, como el miedo, la ansiedad, el enfado, la frustración, la 
tristeza, la culpa y la vergüenza. También lo son el sentimiento de valer poco, el desprecio, 
el asco, el odio, la envidia, la tensión, los deseos intensos o el dolor físico. Inevitablemente 
tendremos emociones desagradables, ya que todos las experimentamos, y cuando ello suceda 
nos convendrá saber afrontarlas adecuadamente. 

–¿Inevitablemente? ¿No hay nadie que esté totalmente libre del dolor?
–Nadie o casi nadie. Tal vez algunas pocas personas sí son capaces de trascender todo 

tipo de malestar, pero en caso de que fuese posible sería muy difícil llegar a ese nivel y se 
requeriría muchísima práctica. 

El rey estaba cenando en el Palacio Real con Orgomar y le hizo dos preguntas: la primera 
desagradó mucho al primer ministro y en cambio la segunda le encantó. Su Majestad preguntó 
primero por los misteriosos casos de los asesinatos, así como por qué había ordenado aplazar 
el juicio. 

A Orgomar le mortificaba aquella insistente y obsesiva curiosidad del rey por aquellos 
malditos casos. No entendía por qué tanto interés, ya que pensaba que, a fin de cuentas, con 
tantos miles de habitantes del reino que habían muerto y que seguramente morirían a causa 
de los Kthar, ¿qué importancia tenía ahora la muerte de unas pocas personas? Salió del paso 
contestando que no había ninguna prueba seria, por lo que no sabía nada de quién estaba 
detrás de los asesinatos. También comentó que ordenó aplazar el juicio porque todavía no 
había suficientes pruebas.

El rey no se mostró muy satisfecho con aquella respuesta, pero acto seguido le preguntó 
por las “supuestas pruebas” que Orgomar había afirmado tener contra Milene y su familia. 
El primer ministro explicó que habían descubierto a la heredera de los Mitres-Santia con los 
manuscritos prohibidos y que pertenecía a la Banda Secreta 2-2-5-8, exponiendo las pruebas 



153

que había de ello. También le aseguró que su familia estaba involucrada en todo aquello. 
Acción-reacción: ello provocó que Su Majestad se quedase sorprendida y diese órdenes 

de que acudiesen inmediatamente al Gran Salón del Trono todas las personas que Orgomar 
aseguraba habían sido testigos de que Milene tenía los manuscritos, así como los altos 
dignatarios del reino.

Ésta seguía en la casa de Manisor las explicaciones de Pirmas:
–Algunas emociones negativas se pueden eliminar rápidamente, pero otras no, como la 

tristeza por una pérdida, la frustración por un deseo no conseguido o ciertos dolores físicos. Por 
ello hablamos de gestionar las emociones negativas, porque más que de intentar suprimirlas 
desde el primer momento de lo que se trata es de saber lidiar con ellas.

–¿De verdad no se pueden eliminar del todo? –preguntó Milene decepcionada–.
–Algunas no, pero sí nos podemos liberar de buena parte de nuestro malestar. Y os voy 

a decir cómo. El trabajo que necesitamos realizar para afrontar lo negativo se compone de 
seis fases: (1) sentir, tomar conciencia y expresar lo negativo, (2) racionalizar lo negativo 
(3) solucionar lo negativo, (4) aceptar lo negativo, (5) positivar lo negativo y (6) soltar lo 
negativo.

–Espera, Pirmas, que me estoy perdiendo. ¿Me lo puedes repetir?
Tarseo y Manisor estaban conversando sobre Licuros y sus planes y Pirmas repitió los 

cinco pasos a Milene:
–Claro: (1) sentir, tomar conciencia y expresar lo negativo, (2) racionalizar lo negativo, 

(3) solucionar lo negativo, (4) aceptar lo negativo, (5) positivar lo negativo y (6) soltar lo 
negativo.

En el palacete de los Mitres-Santia, Patros estaba agarrando con fuerza de los pelos a su 
mujer Fasia por haber matado a Nosos y ayudado a Milene a huir, gritándole:

–¡Hija de Mergos!¡Mala zorra!
Le exigió a gritos que le revelase dónde había ido su hija. Fasia gemía de dolor repitiendo 

una y otra vez que no lo sabía, ya que estaba firmemente determinada a salvar la vida de 
Milene, costase lo que costase. El mariscal la soltó cuando ésta ofreció una solución que le 
causó un gran interés. 

Contó que había rumores de que la reina estaba teniendo una aventura amorosa con 
Orgomar y de que éste se estaba apropiando de parte de los tributos del rey. Si conseguían 
demostrarlo harían que el primer ministro y su clan cayesen en desgracia, lo que podría ser la 
salvación de los Mitres-Santia. El mariscal estuvo de acuerdo en que tenían que darse prisa 
para poder probar esa supuesta infidelidad y corrupción, pues lo veía como la única esperanza 
de salvación y el tiempo se les echaba encima.

La hija de Patros y Fasia estaba absorta con lo que le leía Pirmas:
–El primer paso es sentir, tomar conciencia y expresar lo negativo. Las emociones 

negativas tienen la función de avisarnos de algo que no va bien desde el punto de vista de la 
supervivencia, aviso que puede ser acertado o erróneo según los pensamientos que tengamos 
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sean racionales o irracionales.
–Cuando no nos sentimos bien, muchas veces significa que nos conviene cambiar algo en 

nuestra vida, ¿verdad? –preguntó Milene–.
–Así es, salvo que esas emociones desagradables estén provocadas o amplificadas 

por pensamientos irracionales, en cuyo caso lo que nos conviene cambiar son esos 
pensamientos.

En el Palacio Real de Mólser, Korthar se encontraba en una dependencia medio borracho 
y teniendo una orgía con bellas mujeres zanianas que los Kthar habían esclavizado en sus 
conquistas. Con ellas hacía realidad sus fantasías eróticas y probaba todo tipo de posturas. 
Ahora penetraba a una jovencita, que estaba a cuatro patas, mientras chupaba la vagina de 
una mujer que estaba de pie frente a él. Con una mano tocaba los voluminosos pechos de 
otra hermosa joven que tenía a su derecha e introducía un dedo de la otra mano en la vagina 
de una que estaba a cuatro patas a su izquierda, mientras ésta chupaba... enfín, me permitiré 
excepcionalmente omitir más detalles, a pesar de mi compromiso de no quitar nada y de 
contar todo lo que sucedió tal como sucedió.

Korthar tuvo que interrumpir su fiesta cuando un general le anunció, desde el otro lado de 
la puerta de su habitación, que acababan de regresar con noticias Línor Sores y Milao Maidea, 
los líderes del Movimiento Revolucionario de Zan en la Gania. Se vistió rápidamente y les dio 
audiencia en el salón del trono. 

Milene preguntó, mientras Pirmas miraba fijamente a su cara, con una suave sonrisa, y 
observaba atentamente sus expresiones corporales:

–¿Pero por qué hay que sentir las emociones cuando son desagradables? 
–Porque si lo hacemos nos sentiremos mejor. De hecho, estos mensajes de alarma 

están diseñados para ayudarnos. Por consiguiente, en vez de intentar negarlos, reprimirlos, 
suprimirlos y poner la cabeza bajo tierra como el avestruz haciendo ver que no existen es 
mejor que sintamos las sensaciones negativas. 

–¿Y también el miedo?
–Nos conviene escuchar todas nuestras emociones, tanto si están “bien vistas”, como 

la alegría o el amor, como si están “mal vistas”, como el miedo, la rabia o la tristeza. Todas 
ellas nos informan de lo que nos está sucediendo y es saludable que les dediquemos el tiempo 
necesario para sentirlas, vivirlas, experimentarlas e incluso empaparnos de ellas, por más 
desagradables que resulten.

–Si tú lo dices.
–¿Cómo os sentís, Milene, con todo lo que os ha sucedido a Vos y a vuestra familia? Me 

gustaría que me lo expresaseis con sinceridad y con detalle. Aquella pensó durante un rato.

En el salón del trono de Mólser, cuando Línor le expuso a Korthar que Licuros aceptaba 
su propuesta si firmaba y juraba cumplir el documento que había redactado, el nuevo caudillo 
de los Kthar tomó dicho documento para ver de qué se trataba:
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Propuesta de pacto entre Licuros y Korthar

Yo, Licuros Ernes, exhorto a mis seguidores en los territorios ocupados por 

los Kthar a que se alisten en su ejército para luchar contra el rey Nores-

Aknor si a cambio Korthar jura en nombre de los Kthar comprometerse a 

lo siguiente:

1. Los esclavos que se alisten en su ejército serán liberados de su esclavitud 

y además percibirán una parte del botín de guerra igual a la de los 

soldados Kthar.

2. Los siervos que se alisten en su ejército quedarán liberados de su condición 

de siervos y tendrán derecho a una parte en el botín de guerra igual a la 

de los esclavos y a la de los soldados Kthar.

3. Tanto los siervos como los esclavos que se alisten en su ejército pasarán a 

quedarse, tras la guerra, con las tierras que trabajan.

4. Los sínaros, los mipanios y los kaftarios tendrán derecho a una amplia 

autonomía para decidir sus asuntos. 

5. El ejército Kthar respetará a toda la población civil de Zan.

6. El ejército Kthar tendrá derecho a quedarse en concepto de botín de 

guerra con la mitad de las riquezas que expolien no sólo al rey, sino 

también a aristócratas y sacerdotes, pero deberán comprometerse a 

respetar todos los bienes del pueblo.

7. Una vez los Kthar tengan su botín de guerra, deberán marcharse con 

sus riquezas fuera del Reino de Zan lo antes posible, entregando el poder 

a mis seguidores para que convoquen elecciones con el fin de que el pueblo 

decida quién los gobernará .

Firma de Licuros Ernes	 Firma de Korthar, jefe de los Kthar
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Como Korthar no entendía el idioma Zan, le dijo a su intérprete que lo tradujese. 

A Milene le costó sincerarse al principio con Pirmas, ya que le habían enseñado que debía 
reprimir sus emociones y no manifestarlas al exterior, pero poco a poco se fue abriendo:

–Angustia, miedo, tristeza. Me sentiría muy culpable si le pasase algo a mi familia y al 
resto de habitantes de palacete, especialmente si le sucediese algo malo a mi madre.

En ese momento se le empezaron a caer las lágrimas y tuvo que interrumpir su 
conversación.

En el Palacio Real de Mólser, Korthar firmó el documento en sus diferentes ejemplares. 
Los entregó todos menos uno a Línor y juró solemnemente ante sus generales y ante Línor 
y Milao que cumpliría aquel acuerdo. A continuación les pidió a éstos que se diesen prisa 
en reclutar nuevos soldados entre los siervos y esclavos de las zonas conquistadas por los 
Kthar. 

–Llorad, Milene, llorad si os apetece –dijo Pirmas a Milene con compasión–. Eso os hará 
bien, siempre y cuando lo hagáis con moderación.

Milene estalló en llanto y Tarseo y Manisor interrumpieron su conversación para averiguar 
qué le sucedía a Milene y consolarla. Al cabo de un rato ésta terminó de llorar y se sintió más 
tranquila, por lo que Pirmas prosiguió con la lectura:

–También conviene dejar que emerjan en nuestra mente palabras, ideas e imágenes 
asociadas a esa emoción. 

En el palacio del sacerdote supremo, la prostituta y espía Andeaga, que había conseguido 
sacar información a Tánor Gaul sobre su vecino Pirmas, la cual comprometía tanto a éste 
como a Milene, se encontraba con unos sacerdotes firmando una declaración en la que juraba 
que Tánor le había facilitado dicha información.

Milene se tocó sus cejas y preguntó:
–¿Para qué hay que dejar que emerja todo eso?
–Pues para obtener información y guía sobre qué hacer con la emoción, tomando 

conciencia de esos pensamientos negativos que provocan o amplifican en muchos casos las 
sensaciones desagradables. 

Manisor y Tarseo ya habían retomado su conversación, hablando sobre la Banda Secreta 
2-2-5-8 y la Escuela de Mergos.

Milene hizo un comentario inteligente:
–Las emociones son como cuando leemos un mensaje que alguien nos envía, ¿verdad? En 

este caso leemos un mensaje que nos quiere hacer llegar nuestra mente, ¿no?
–Efectivamente. Enviamos acuse de recibo de ese mensaje que nos envía nuestra mente 

y nuestro cuerpo y le damos las gracias por intentar protegernos. 
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En el Palacio Real de Mólser, cuando Korthar se quedó a solas con sus generales, algunos 
de éstos se quejaron de que hubiese aceptado unas condiciones tan poco beneficiosas para 
ellos. Korthar se puso a reír y les dijo que no pensaba cumplirlas, sino que una vez hubiesen 
derrotado a las tropas de Mernes se quedarían allí como dueños y señores de aquel reino 
y tomarían tantas riquezas como se les antojasen. Algunos de los generales rieron; otros 
esbozaron una sonrisa falsa.

Pirmas se incorporó hacia delante mientras seguía leyendo:
–Al reconocer y permitir la existencia de una emoción, ello nos suele ayudar a que afloje 

y tome un tamaño más reducido, a hacernos amigos de ella y a no luchar contra la misma. 
–¿De verdad reducimos el tamaño de nuestras emociones desagradables al tomar 

conciencia de ellas?
–Así es. Cuanto más negamos una emoción y la intentamos esconder tras unas cortinas, 

más crece y presiona para salir.

Fasia había llegado a casa de su amiga Burguda y le rogaba que le ayudase a salvar a 
los Mitres-Santia, demostrando los rumores de corrupción e infidelidad de Orgomar. Como 
Burguda era muy cotilla y siempre lo sabía todo, quién mejor que ella para saber qué personas 
habían sido testigos del robo de dinero del Tesoro Real por parte de Su Excelencia, así como 
de sus aventuras amorosas con la reina. Ésta se asustó mucho, ya que sabía que lo que le pedía 
su amiga sería muy peligroso. Se quedó reflexionando sin saber qué decir. 

Milene interrumpió a Pirmas:
–Pues a mí siempre me enseñaron que no podía llorar, tener miedo y esas cosas.
–Lo sé, Milene, pero reprimir las emociones nos hace sentir mal. Es preferible permitirnos 

suficiente tiempo para sentirlas y expresarlas.
Ésta asintió y su maestro se acercó el manuscrito a sus ojos:
–Una vez hayamos tomado conciencia de que tal vez hay un problema, de forma natural 

e instintiva tendemos a necesitar expresarlo y analizarlo. 
Manisor le contaba ahora a Tarseo cómo había conocido los 17 secretos y entrado en 

la Banda a través de un amigo suyo artesano, confesando que aquellos secretos habían 
trasformado su vida.

Pirmas proseguía con sus explicaciones:
–Tenemos derecho y es saludable expresar nuestros problemas y sentimientos en vez de 

dejarlos encerrados en el armario. Ello nos ayuda a analizar qué sucede, cuál es el problema, 
cuáles son sus causas y cuáles sus soluciones. 

En algunas zonas del reino estaban teniendo lugar rebeliones de esclavos organizadas 
por seguidores de Licuros. Éstos les convencieron de que dado el descontrol existente tras la 
invasión de los Kthar y lo debilitado que estaba el ejército real era el momento perfecto para 
conseguir su libertad. 
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Milene preguntó inquieta:
–¿Y cómo se supone que tenemos que expresar el problema?
–Pues podemos describirnos a nosotros mismos mentalmente con palabras qué ha 

sucedido, qué pensamos y qué sentimos, cuáles son las causas, qué podemos solucionar y qué 
necesitamos aceptar. Es mejor si lo exponemos por escrito, pues ello nos ayuda a expresar, 
analizar y estructurar el problema de forma coherente. Podemos expresarnos también, si lo 
necesitamos, con otras personas.

Pirmas dio un papel en blanco a Milene y le dijo que pusiese por escrito lo que sentía, lo 
que pensaba, cuál era el problema, sus causas y sus soluciones. Mientras la alumna redactaba 
todo eso, Manisor ya había cogido confianza a Tarseo y se sinceró explicándole que de niño 
había sido maltratado por sus padres, quienes le pegaban, lo humillaban y lo denigraban. 
No recordaba que le hubiesen dado cariño y se consideraba no querido y despreciado. Con 
frecuencia se había sentido también solo, apagado, triste, rechazado, inseguro, culpable y con 
rabia y odio por el sufrimiento que le habían causado, pero cuando conoció los 17 secretos y 
los puso en práctica todo eso empezó a cambiar, encontrándose cada vez mejor. 

Una vez Milene terminó de escribir lo que sentía y cómo veía la situación, le dijo a 
Pirmas que ahora estaba más descargada y que lo veía todo más claro. Era como si empezase 
a liberarse de sus emociones. 

El rey había acabado de cenar con Orgomar y ahora se encontraban en el Gran Salón del 
Trono, donde tenían una reunión urgente con el primer ministro, los ministros, el sacerdote 
supremo Onis, los veinte grandes sacerdotes y algunos consejeros para decidir si debían 
detener ya a todo tipo de disidentes y herejes. La mayoría estuvo de acuerdo en que había que 
actuar ya, para acabar de raíz y lo antes posible con aquel problema y Su Majestad asintió, 
aunque no estaba seguro de qué hacer con Milene Mitres-Santia y con su familia. 

Nores-Aknor ordenó pasar, uno por uno, a los quince testigos pertenecientes a los 
estamentos de los Santia y los Fari que supuestamente habían presenciado cómo Milene tenía 
dos manuscritos prohibidos. Al final declararon sólo trece, ya que dos aseguraron que estaban 
muy enfermos y que no se podían mover de su cama. De esos trece, once  juraron ante los 
textos sagrados que que Milene era culpable. Sin embargo, los dos restantes, los coroneles 
Linas y Jolur, para sorpresa de Orgomar y de Ziolor, aseguraron que Milene y su familia eran 
inocentes. Aquella divergencia de declaraciones confundió al rey.

Luego comparecieron varios espías de Orgomar que juraron que Milene frecuentaba 
la casa del minorista Pirmas, quien pertenecía a la Banda Secreta 2-2-5-8. A continuación 
un funcionario trajo una declaración firmada por el comerciante de hierbas Toces Gaur, 
obtenida bajo tortura, en la que confesaba que Pirmas, Tarseo y Milene eran seguidores de los 
manuscritos. El sacerdote supremo Onis se apresuró a asegurar que todo eso era verdad, ya 
que sus espías habían descubierto lo mismo. 

También hicieron comparecer a la prostituta y espía Andeaga para repetir ante Su Majestad 
lo que había jurado en su declaración. El rey se quedó pensativo.
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La víctima de aquel inteligente complot seguía con atención a Pirmas:
–El segundo paso para gestionar una emoción desagradable es racionalizar. Si hemos 

expresado y analizado lo negativo, posiblemente ya conozcamos los pensamientos negativos 
que han pasado por nuestra cabeza y que probablemente sean los que han activado o amplificado 
las emociones desagradables, así como nuestras creencias profundas que los motivan. 

Manisor y Tarseo estaban hablando ahora sobre el reciente caso del señor de más de 
sesenta años que había quemado viva a su mujer y acto seguido se había suicidado. Tarseo 
comentaba que había escuchado que la esposa le había estado pinchando y amargándole la 
vida durante décadas y que al final el hombre estalló y perdió el control.

Pirmas seguía leyendo, viviendo al mismo tiempo con conciencia:
–Es muy conveniente racionalizar esos pensamientos y creencias y detectar todo lo que 

tengan de irracional.
–Y para ello tenemos que aplicar las técnicas para gestionar los pensamientos 

desagradables, ¿verdad?
–¡Muy bien! –contestó Pirmas muy satisfecho de ver que su alumna estaba entendiendo y 

asimilando bien los manuscritos–. Aprender a racionalizar es uno de los logros más importantes 
que podemos conseguir para mejorar nuestra felicidad. 

–¿De verdad?	
–Sí. generalmente sólo haciendo esto nos libraremos de la mayor parte de nuestro 

malestar. 

En el escondrijo de Licuros, cerca de la muralla, éste acabó de perfilar la hoja de ruta a 
seguir en los próximos días por el MRZ. Tras ello, se relajó en parte y se puso a hacer el amor 
con Toces. Primero le besó, luego le desnudó y lo acarició, luego le chupó el pene durante un 
rato y al final lo penetró mientras lo besaba.

Pirmas miró fijamente a los ojos de su alumna y le preguntó:
–Milene, ¿qué pensamientos y creencias vienen a vuestra mente en estos momentos?
–Pues que todo esto es culpa mía, que soy un desastre, que todo esto es horroroso y que 

voy a ser una desgraciada todo el resto de mi vida. 
–¿Os dais cuenta de por qué son irracionales esos pensamientos?
–Sí, más o menos sí. Lo que ha sucedido, más que culpa mía, es consecuencia de diversas 

causas, que a su vez han sido provocadas por muchas causas, que al mismo tiempo han sido 
provocadas por más causas todavía y así hasta el infinito.

–¡Muy bien! –exclamó Pirmas satisfecho–. ¡Una chica lista!
–No soy un desastre, sino que tengo cualidades, capacidades y hago bastantes cosas bien 

y algunas incluso muy bien. 
–¡Fantástico! –repitió Pirmas–.
–Lo que ha sucedido no es horroroso. No me gusta nada la conspiración que están llevando 

a cabo contra nuestra familia, pero por ahora todos estamos vivos.

El mariscal Patros se encontraba en el palacete de su gran amigo el general Dondonar, en la 
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Avenida del Sur, suplicándole que le ayudase contra aquella conspiración. Dondonar le aseguró 
que haría todo lo que estuviese en sus manos, aunque ambos sabían que desgraciadamente 
ello podría no ser suficiente. Todo lo que le contó Patros indujo a Dondonar a acabar de darse 
cuenta de lo perverso y astuto que era el primer ministro y a incrementar todavía más la 
antipatía que sentía hacia éste.

Milene seguía racionalizando, formando arrugas en su frente a causa de su tensión:
–Hay un riesgo de que nos ejecuten, pero en cualquier caso tarde o temprano se acabarán 

nuestras vidas, lo cual no es una tragedia, sino simplemente ley de vida. No tengo poder de 
adivinar el futuro como para poder predecir que seré una desgraciada todo el resto de mi vida. 
Podría darse incluso el caso de que todo esto sea una oportunidad para llegar a ser más feliz.

–¡Excelente!, ¡de verdad!, ¡muy bien! Prosigamos. El tercer paso consiste en solucionar, 
es decir, en cambiar lo que podemos cambiar.

–¿Y cómo se hace?
–Pues podemos pensar, afirmar, visualizar y sentir la situación positiva que queremos que 

sustituya a la situación actual, así como buscar soluciones y elaborar un plan de acción para 
conseguir esa situación positiva, preferiblemente por escrito.

–¿Y cómo se elabora ese plan de acción?
–Para elaborar el plan y solucionar problemas contamos con abundantes capacidades 

intelectuales y recursos internos. 
Manisor le estaba contando a Tarseo sobre los viajes que había hecho años atrás para 

comerciar con lugares remotos tanto de Zan como en otros reinos. A Tarseo le encantaba y 
deseaba poder hacer algún día lo mismo.

Se tronchaba de risa con lo que le sucedió al cristalero en Tinejes, la capital del reino de 
Trania. Éste comentaba que las calles de esa ciudad estaban abarrotadas y que allí le pasó algo 
que nunca le había sucedido en ningún otro lugar. Manisor caminaba junto con un compañero 
por una calle donde había gente andando con bultos, otros sin nada, caballos, burros, carritos 
tirados manualmente, carros y carruajes. 

Cada vez estaba más concurrida y costaba más pasar, hasta que llegó un momento en 
que sucedió algo insólito: la calle se colapsó y todo el mundo se quedó atrapado y paralizado 
a causa de lo saturada que estaba la vía pública, sin que pudiese avanzar hacia delante ni 
retroceder atrás. Todos se quedaron atrapados durante un buen rato, hasta que finalmente se 
desabarrotó un poco la calle y pudieron continuar. 

Tarseo no paraba de reírse. Pirmas lo contempló sonriendo y luego prosiguió con la 
lectura:

–Asimismo, es conveniente que busquemos externamente información específica para 
cada problema concreto, a través de expertos, de personas que también tengan ese problema o 
lo hayan tenido, de conocidos de confianza, de libros o de cualquier otro medio y que hagamos 
un análisis con racionalidad.

–Pero para muchos problemas no hay información.
–A veces nos parece que nuestro problema sólo nos sucede a nosotros, pero lo normal es 

que ya le haya pasado antes a muchas personas. Generalmente cada tipo de problema ya está 
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más que estudiado, analizado, tratado y se sabe mucho de él y de cómo solucionarlo. 
–Si tú lo dices.
–Ahora me gustaría que durante un rato intentaseis buscar soluciones a vuestro 

problema.
Milene se quedó pensativa durante un buen rato.

Aquella noche fue muy intensa, ya que una importante reunión tuvo lugar en el palacete 
del general Dondonar Galos-Santia, en la Avenida del Sur, al poco rato de que Patros se fuese 
de allí.
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6. Escondidos de la persecución

Justo después de que el mariscal Patros se fuese del palacete de su amigo Dondonar, 
éste hizo llamar urgentemente a bastantes aristócratas y sacerdotes amigos suyos 
para intentar ayudar a Patros. 

El general era famoso por su generosidad y solidaridad con los necesitados. También 
era conocido por liderar, anteriormente junto con el fallecido gran sacerdote Nils y ahora 
junto con el recientemente nombrado gran sacerdote Mauganis, un sector de los sacerdotes 
y aristócratas que entendía la religión esencialmente como cumplir la voluntad de Árum de 
hacer el bien a los demás y que se caracterizaban por dedicar parte de sus riquezas a proyectos 
de caridad y beneficencia. 

Los miembros de ese grupo altruista ya habían llegado al palacete y en el salón principal 
del mismo tenían una reunión para intentar salvar a Patros. Los asistentes propusieron diversas 
soluciones. Una de ellas era ir contra Orgomar, pero la mayoría lo vio muy arriesgado. Al final 
se decidió que intercederían ante el rey a favor de los Mitres-Santia.

Pirmas le preguntó a Milene qué soluciones se le habían ocurrido para resolver su 
problema, a lo que ésta respondió:

–Utilizar mis relaciones para que intercedan por mí y por mi familia. 
–¿Qué apoyos tenéis en la corte? –intentó averiguar Pirmas–.
–Realmente el único apoyo que puedo tener en estos momentos es el del príncipe Aknor, 

que está enamorado de mí. Tengo también tres amigas íntimas, Ganudia, Molta y Zebeles. Son 
muy buenas amigas, me quieren mucho y harían todo lo que pudiesen por ayudarme, pero no 
tienen poder. Creo que mi única baza es el príncipe.

–¿Creéis que Su Alteza se pondría de vuestra parte y conseguiría convencer al rey?
–Creo que merece la pena intentarlo.
–Pues entonces, ¡adelante! ¡Intentadlo!

En el palacete del general Dondonar, Su Eminencia el gran sacerdote Mauganis también 
sacó el tema de que el sacerdote supremo Onis quería declarar una implacable persecución 
de la herejía de los manuscritos prohibidos, como había sucedido décadas atrás. Casi todos 
los allí presentes mostraron también su firme determinación de hacer todo lo que estuviese en 
sus manos para impedirlo o, en caso de no ser posible, para intentar que fuese lo menos cruel 
posible. 

Para ello intentarían influir sobre el rey. Gozaban de la simpatía del pueblo y algunos 
de ellos ocupaban altos cargos. Dondonar era sobrino segundo del rey y antiguo ministro 
en el gobierno del depuesto primer ministro Doros y Mauganis era primo del monarca. Sin 
embargo, sabían que su influencia sobre éste no estaba nada clara.
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Milene se apresuró a preguntar con cara de preocupación:
–¿Y si no funciona mi plan? 
–La respuesta os la daré más tarde. Ahora prosigamos con la lectura. Una vez elaborado 

el plan de acción lo importante es ponerlo en práctica con resolutividad y eficacia, y al mismo 
tiempo de forma fluida.

–¿A qué te refieres?
–Pues a que no se trata ni de quedarse de brazos cruzados con una actitud pasiva y desidiosa 

ni de buscar la perfección y el control absoluto de la situación haciendo sobreesfuerzos, sino 
de algo intermedio y moderado que consiste en hacer o que razonablemente se pueda, salvo 
en algunos momentos desesperados o excepcionales de nuestra vida en que no quede más 
remedio que hacer un sobreesfuerzo y dar el 100%.

En la casona de los Amos-Santia, Burguda ya había tomado su decisión. Ayudaría a Fasia 
en lo que estuviese en sus manos, ya que a fin de cuentas era su mejor amiga. Para ello, se 
pondría a hacer unas indagaciones el día siguiente por la mañana.

En el palacete de los Mitres-Santia, la esclava Mara se encontraba en su cama en un 
estado de extrema gravedad, entre la vida y la muerte. Nadie sabía qué enfermedad tenía ni 
cómo curarla. Tal vez si hubiese luchado por vivir ello la habría ayudado a recuperarse, pero 
era pesimista y veía el futuro de color gris, por lo que en el fondo pensaba que vivir no merecía 
mucho la pena. Al final falleció, pero poco antes de hacerlo pidió a la esclava Gronia, la única 
persona que la acompañó en su último momento, que se despidiese de su parte de su señora 
Milene.

Pirmas leyó algo que a Milene le pareció muy lógico:
–De vez en cuando nos convendrá también comprobar si estamos ejecutando el plan 

adecuadamente, si los resultados son los deseados y si es preferible variar el plan de acción. 
–Eso de preparar planes de acción, aplicarlos con perseverancia y modificarlos si conviene 

creo que se me va a dar bastante bien –afirmó Milene–.
–Por lo poco que te conozco, creo que eres una chica resolutiva y eficaz, aunque me da la 

sensación de que lo que voy a leer ahora no se te da tan bien.
Pirmas sonrió y siguió leyendo:
–El cuarto paso para gestionar una emoción negativa es aceptar.

En el Gran Salón del Trono tenía lugar un intenso debate sobre qué hacer con Milene y su 
familia. El rey estaba indeciso porque, por un lado, consideraba que había que ser expeditivo 
con todos los movimientos subversivos y heréticos que estaban teniendo lugar en el reino, 
pero, por otro lado, la familia Mitres-Santia era de linaje aristocrático y durante generaciones 
habían sido guerreros valientes y leales a la corona. 

Orgomar, el sacerdote supremo Onis, el gran sacerdote Ziolor y bastantes otros, 
especialmente los más conservadores, argumentaban que toda la familia Mitres-Santia eran 
seguidores de los manuscritos y que había que actuar de forma decidida. En cambio, algunos 
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ministros y consejeros los alababan. 
 
Milene arrugó su frente todavía más y preguntó inquieta:
–¿Aceptar? ¿Aceptar qué?
–Pues lo que no se puede cambiar, reconociendo la realidad tal como es y que al menos 

de forma inmediata no la podemos controlar... o que ya ha sucedido algo y por tanto ya nunca 
se podrá cambiar. 

–¿Tú crees que eso ayuda?
–Sí, ello es fundamental para ser feliz, como también que aprendamos a tolerar la 

frustración que ello genera, sin rebelarnos contra ello. 
–Pero, ¿por qué?
–Porque no nos queda más remedio. ¿Acaso podemos hacer algo más que sea útil? 
   
Por una oscura callejuela de la ciudad caminaba la prostituta y espía Andeaga, quien, 

al ver que por culpa de lo que había hecho a cambio de dinero bastantes personas podrían 
ser torturadas y condenadas a morir en la hoguera, se arrepintió profundamente. Empezó a 
recriminarse a sí misma que era un monstruo sin escrúpulos. 

Pirmas entrelazó los dedos de sus manos y, con expresion serena, afirmó:
–Como dice el sabio proverbio: “Árum, dame valor para cambiar lo que pueda cambiarse; 

dame serenidad para aceptar lo que no pueda cambiarse y dame sabiduría para distinguir lo 
uno de lo otro”.

Pirmas miró a Milene, quien captó el significado de aquella mirada y preguntó:
–Esta es la respuesta a la pregunta que te hice antes de qué pasará si no funciona mi plan 

para salvar a mi familia, ¿verdad? 
–Así es –respondió Pirmas satisfecho–.
–No. No puedo aceptar bajo ningún concepto que hagan algo malo contra mi familia o a 

nuestros criados. ¡Me niego a aceptarlo!
–Pero, Milene, una vez hayas hecho de tu parte todo lo que esté en tus manos, lo único 

que puedes hacer es aceptar lo que suceda, por duro que sea. No digo que lo apruebes, sino 
simplemente que lo aceptes. Ello te dará serenidad. Si te rebelas, sólo te generará amargura.

–No, de alguna forma u otra me saldré con la mía.
–No hay ninguna garantía de que ello sea así. No siempre las cosas salen como nosotros 

queremos. Hay situaciones sobre las que no tenemos control. No tenemos el control sobre la 
voluntad del rey. Lo de ir a ver a Aknor puede que funcione o puede que no. Si no funciona y 
al final las cosas no suceden como tú deseas, no quedará más remedio que aceptarlo, ya que, 
¿qué otra cosa puedes hacer?

En el Gran Salón del Trono, el rey no tenía nada claro qué hacer con Milene y su familia. 
Daba vueltas y más vueltas a aquel tema sin llegar a ninguna conclusión. Como tenía dolor de 
cabeza, dijo que se lo pensaría con calma y que decidiría más tarde sobre este asunto, dando 
instrucciones a Orgomar para que procediese ya al asalto de las casas en las que hubiese 
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sospechosos y al encarcelamiento e interrogatorio de éstos, con la excepción de los Mitres-
Santia. Su Majestad desconvocó aquel consejo de los notables de reino y se retiró a sus 
aposentos para reflexionar solo.

Pirmas, desconocedor de la orden de búsqueda y captura que acababa de dictar el rey 
contra él y Tarseo, seguía con su lectura:

–El quinto paso para gestionar una situación que vemos como negativa es hacerla lo más 
positiva posible.

–¿Y cómo se hace eso? –interrumpió Milene con gran interés–.
–Pues colocando las tres patas de la positivación del problema.
–¿Las tres patas de la positivación del problema?
–Sí. La primera consiste en tener pensamientos agradables, viendo lo positivo, para lo 

cual podemos hacer dos tipos de trabajos: focalizarnos en el lado positivo de esa situación que 
no nos gusta y pensar en todo lo positivo que hay en nuestra vida.

–Pero hay situaciones que no tienen nada de positivo.
–Si te fijas bien, siempre o casi siempre podrás encontrar algo positivo. 
Milene se puso a discutir con Pirmas sobre este tema.

Mientras tanto, Andeaga había ido corriendo a la casa de Tánor y ahora se encontraba 
confesándole arrepentida todo lo que había hecho. Le pidió disculpas y le aseguró que lo había 
hecho todo por su pequeño hijo Dors, ya que no tenía suficiente dinero para sacarlo adelante 
y se encontraba desesperada. 

Rogó a Tánor que avisase a sus vecinos de que debían huir lo antes posible, ya que 
estaban en grave peligro. Se ofreció a ayudarles: escondiéndolos en su casa, sacándoles de la 
ciudad en una carreta ... lo que hiciese falta. Aseguró que con ella estarían a salvo, puesto que 
como los sacerdotes la tenían por su aliada de ella nunca sospecharían.

Milene se acordaba ahora de la impactante “Nana antes del último sueño”, que cantó la  
“Ruiseñor de Jomegar” delante de su palacete, en la que el amoroso padre que iba a morir 
sepultado con su adorada hijita intenta hacerle aquella experiencia lo más positiva posible. 
Pensó “Eso sí que es positivar y lo demás son puñetas” y a continuación siguió escuchando 
a Pirmas:

–La segunda pata de la positivación es intentar endulzar la situación aplicando las técnicas 
de relajación y de amor incondicional hacia nosotros mismos que ya hemos aprendido.

–¿Y esto hace que nos sintamos bien? 
–Digamos que hacemos nuestra experiencia global más agradable al vivir esas emociones 

negativas al mismo tiempo con una sensación de serenidad y de apoyo hacia nosotros.
–Vale, ¿y la tercera pata de la positivación?
–La tercera pata consiste en hacer algo agradable, algo que nos guste, algo con lo que 

de algún modo nos resarzamos por la situación negativa, dándonos algún placer o gusto para 
compensarnos por lo sucedido. Con ello, estamos haciendo la experiencia más positiva y 
placentera. 
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–¿Me puedes poner un ejemplo?

En diferentes puntos de la ciudad, los soldados del rey ya estaban asaltando las casas de 
revolucionarios y herejes. En algunas de ellas se organizaron alborotos, con luchas y gritos, 
enterándose todos los vecinos. 

Pirmas puso a Milene un ejemplo de cómo positivar una situación negativa:
–Pues si os han dado una mala noticia, podéis iros a dar una vuelta a algún lugar que os 

guste mucho, tener un entretenimiento que os apetezca u obsequiaros con vuestra comida 
favorita. 

El comerciante se detuvo y se dirigió a Milene:
–¿Podríais poner la primera pata a la positivación de vuestro problema?
–Sí. Esta situación que parece tan negativa en realidad tiene su lado positivo, ya que estoy 

aprendiendo el camino de la felicidad. Por otro lado, tengo la sensación de que por primera 
vez estoy viviendo mi vida como realmente me gustaría vivirla, haciendo lo que me gusta en 
vez de hacer siempre lo que se espera de mí. 

–Además –añadió Pirmas–, cuando atravesamos una experiencia dolorosa maduramos y 
una vez la hemos pasado normalmente salimos de ella con una mayor capacidad de afrontar 
problemas y de ser felices.

Gaus Lor, el oficial de máxima confianza del juez Galuro, había sido avisado hacía poco 
de la súbita muerte de éste. Tuvo sus sospechas de lo que estaba sucediendo y de pronto intuyó 
que el “gemelo pelirrojo” en breve dejaría de estar seguro en el lugar donde estaba, por lo que 
se fue allí para decirle que era preferible que abandonase aquel lugar. Le dio dinero y le dijo 
que se fuese a alojar en una posada perteneciente a un amigo suyo.

Milene seguía intentando positivar su experiencia:
–Por otro lado, en mi vida hay muchas cosas buenas. Estoy sana, ahora soy más libre 

que nunca de hacer con mi vida lo que quiera, me considero inteligente y con capacidad de 
conseguir lo que me proponga, afortunadamente mi madre me ha dado mucho dinero antes 
de irme de mi casa, tengo una madre que me quiere mucho, hasta el punto de llegar a hacer lo 
que ha hecho por mí –en ese momento se le cayeron las lágrimas–.

–Efectivamente, Milene, hacéis muy bien en ver todo lo positivo que hay en vuestra vida. 
Y para hacer esta experiencia más agradable podéis intentar relajaros y amaros a Vos misma, 
así como daros algún placer cuando podáis.

–Pues mañana, si puedo, me compraré unos pastelitos de pistachos y miel, que me 
encantan.

–Me parece muy bien –asintió Pirmas con una sonrisa y continuó leyendo–. El sexto y 
último paso para gestionar las emociones desagradables es liberarse de lo negativo.

Manisor seguía contando a Tarseo anéarchivo de audiootas sobre sus viajes. Ahora 
le explicaba lo compulsivamente curiosos y descarados que eran los habitantes del Reino 
de Dórsnun con los extranjeros. Iba él y otros comerciantes zanianos en una caravana de 
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carromatos de mercaderes. Su cochero tuvo que detenerse para preguntar a la gente de la 
calle cómo se iba al mercadito de la seda. Además de ello, les comentó que dentro de los 
carros habían “Dunskoren”, palabra que significa “extranjeros” en el idioma dornunsiano. Al 
enterarse, los transeúntes acudieron a los carromatos para ver a los “Dunskoren”. Metieron 
sus cabezas en los mismos por las partes descubiertas. Manisor  vio cómo las acercaron todo 
lo que pudieron hacia él y sus acompañantes y se los quedaron mirando fijamente durante un 
rato. Manisor comentó a Tarseo: 

–¿Sabes lo que es estar rodeados de cabezas que te miran como si fueses un bicho raro?
Tarseo rió y luego Manisor le explicó que cuando llegaron al mercadito de la seda y 

compraron algo toda la gente que había por allí acercó sus cabezas a tan sólo un palmo de ellos 
para ver qué habían comprado los “Dunskoren”. Cuando Manisor abrió su bolsa para pagar no 
se aclaraba mucho con el dinero de Dórsnun, pero poco importó, ya que de uno de aquellos 
“mirones” que tenía pegado apareció un brazo que se introdujo en la bolsa de Manisor para 
indicarle qué moneda era la correcta. Tarseo se moría de la risa.

Pirmas, que había escuchado aquella anéarchivo de audioota, soltó una risotada y a 
continuación siguió leyendo:

–Si, a pesar  de haber seguido los cinco pasos anteriores con un tema específico, nos 
viene de nuevo la emoción desagradable, conviene que nos limitemos a observarla de frente, 
aplicando la conciencia focalizada.

–¿Y eso ayuda? 
–Digamos que al hacerlo la mayor parte de sensaciones desagradables se irán diluyendo 

y pasando de largo. 

Como no podía ser de otro modo, dadas la circunstancias de aquel momento y de aquel 
lugar, los soldados del rey ya se estaban llevando a algunos detenidos a la prisión de la Gran 
Plaza, donde el verdugo los esperaba para interrogarlos y sonsacar información sobre otras 
personas.

Pirmas movió una mano hacia delante y aseguró:
–Cuanto más miremos de frente nuestras emociones con menos frecuencia nos vendrán 

y con menos intensidad.
–Sinceramente, me parece un poco raro –comentó la hija del mariscal mientras jugaba 

con su vaso entre sus manos–.
–Si dudáis, lo que os aconsejo es que os coloquéis ahora en un estado de conciencia 

focalizada y observéis de frente esas emociones desagradables que vienen a vuestra mente de 
las que me habéis hablado antes.

Milene se puso a observar sus emociones.
–¿Qué sucede? –preguntó Pirmas al cabo de un minuto–.
–¡Es verdad! El simple hecho de observarlas atentamente hace que se vayan reduciendo.
–Pues ahora me gustaría que durante un buen rato os dediquéis a poner en práctica la 

gestión de vuestras emociones desagradables, aplicando los seis pasos de sentir y tomar 
conciencia, racionalizar, solucionar, aceptar, positivar y liberarse.
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Milene se puso a hacer lo anterior y cada vez se iba sintiendo mejor. Pero al cabo de casi 
una hora llamaron a la puerta y todos se quedaron inmóviles.
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7. Una noticia muy desagradable 

En el aire se respiraba el miedo. Manisor se levantó y acudió hacia la puerta. Al 
cabo de poco regresó con Tánor Gaul, el vecino de Pirmas, un comerciante grueso 
y con una gran papada que hablaba con voz muy grave. 

Entró en el salón enormemente agitado y sin tan siquiera saludar a los allí presentes 
comenzó a exponer exaltado:

–Pirmas, unos guerreros y unos sacerdotes han derribado la puerta de tu casa, han entrado 
en ella y la han registrado toda a conciencia. Me han interrogado amenazantes a mí y a todos 
nuestros vecinos. Os están buscando por toda la ciudad. ¡Debéis huir lo antes posible!

Tánor les explicó también lo de la espía Andeaga y que podían contar con su casa y con 
su ayuda. 

–El problema va a ser cómo salir de la ciudad –dijo Pirmas sereno–. Ahora desde luego 
no es posible, ya que las puertas están cerradas y mañana cuando las abran sospecho que van a 
hacer un control muy exhaustivo. En fin, ya pensaremos alguna solución. Muchas gracias por 
avisarnos, Tánor. Y ahora, márchate con el máximo cuidado. A partir de ahora todos debemos 
extremar la cautela.

Se despidieron y Tánor se marchó. Todos se quedaron pensativos durante un rato, hasta 
que Milene interrumpió el silencio:

–¿Qué vamos a hacer?
Pirmas, inevitablemente, se preguntó para sí mismo si aquella noche asaltarían también 

la casa de Manisor en la que se encontraban. Como por ahora no podían hacer nada, ya 
que salir de allí sería todavía más peligroso, decidió seguir leyendo el manuscrito a Milene, 
respondiéndole:

–Todavía no lo sé, Milene. Ya se nos ocurrirá algo. Vamos a acabar de leer el manuscrito 
del Tercer Camino y luego seguimos pensando, ¿de acuerdo?

–De acuerdo –asintió Milene–.
Pirmas siguió con la lectura:
–Los cinco pasos de sentir/expresar, racionalizar, solucionar, aceptar, positivar y liberarse 

son aplicables a todas las situaciones en que nos sintamos mal, pero según el tipo de emoción 
desagradable que tengamos en cada caso nos convendrá hacer hincapié en algún aspecto 
concreto.

–¿Y qué aspectos concretos son aplicables al miedo? –preguntó Milene con mucho 
interés–.

–Para eliminar o reducir el miedo y la ansiedad la clave es racionalizar las creencias 
alarmistas que lo provocan en la mayor parte de casos y exponernos gradualmente a lo que nos 
da miedo, siempre que ello no suponga una amenaza real para nuestra vida. 

–¿Exponernos? –interrumpió Milene–.
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–Sí, contrariamente a lo que solemos hacer habitualmente, que es huir de ello. 

En el palacio del primer ministro, éste estaba siendo informado por sus espías de que 
aquella noche el mariscal Patros había ido al palacete del general Dondonar y su esposa Fasia 
a la casona de su amiga Burguda Amos-Santia. Orgomar ordenó que alguien espiase también 
a Dondonar y a Burguda. 

Pirmas tomó un trago de vino y explicó a Milene:
–Generalmente, cuando sentimos inseguridad no es hacia amenazas reales o probables 

para nuestra vida y nuestra integridad física, sino que son miedos irracionales. Si en vez 
de evitar lo que nos da inseguridad, nos vamos acercando progresivamente a ello, vamos 
perdiendo el miedo.

–¡Qué interesante! Lo probaré con los gatos, ya que me dan cierto pánico–.
–Pues un día os podéis acercar a siete pasos de un gato y os quedáis allí un rato, al día 

siguiente a seis pasos, el próximo día a cinco y así hasta que un día os pongáis al lado, otro día 
lo toquéis ligeramente y algún día lo podáis acariciar. 

–Lo intentaré, aunque sé que me costará.
–Sí. Os sentiréis algo mal mientras lo hagáis, pero luego tendréis la gran satisfacción de 

haber podido superar vuestro miedo. 
En ese momento se oyeron unos golpes en la puerta de entrada. Al cabo de poco se 

escucharon unos gritos que decían:
–¡Abrid esta puerta inmediatamente o la derribamos!
–¡Por todos los dioses! –exclamó Manisor– ¡Vienen a por nosotros!
–¡Tenemos que huir inmediatamente! –exhortó Pirmas–.
Acción-reacción: ello y muchos fenómenos interrelacionados en forma de red causaron 

que cogieran sus cosas y corrieran hacia la puerta trasera. Al abrirla se encontraron otra 
desagradable sorpresa: allí había cuatro guerreros con las espadas desenvainadas. Estaban 
atrapados. Pirmas y los demás no sabían qué hacer.

Observaron cómo aparecieron cuatro manos agarrando unas dagas que cortaron los 
cuellos de los cuatro guerreros. Éstos se desplomaron y detrás de ellos pudo verse cuatro 
hombres.

Uno de ellos ordenó:
–¡Acompañadme! ¡Rápido! Somos del MRZ.
Ese hombre se puso a correr y todos le siguieron por las oscuras calles de Mernes. Al cabo 

de un rato llegaron a una casa. Tras llamar a la puerta ésta se abrió y todos entraron.
Se trataba de un edificio perteneciente a Gior Tanil, un militante del Movimiento 

Revolucionario de Zan. Éste les acompañó a una habitación y les explicó que estaban asaltando 
las casas de bastantes miembros del MRZ y de la Banda 2-2-5-8. También les comentó que 
aquel lugar era más seguro, ya que en realidad no era donde vivía, sino una casa vacía que 
usaba como almacén, pero que había que estar alerta porque también podrían asaltarla en 
cualquier momento. 

Reinó el nerviosismo y Pirmas pensó que una buena manera de evitar dar vueltas sobre 
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aquella angustiosa situación era seguir con el manuscrito. Lo sacó de su bolsa y se puso a 
leer:

–Para eliminar o reducir el enfado la clave es, en vez de ver la situación en términos de 
“deberías”, hacerlo en términos de causas y efectos, por lo que es.

–No entiendo.
–Sí. Cuando nos enfadamos, generalmente es porque creemos que de forma malintencionada 

alguien nos ha atacado o ha hecho algo que no debía. Sin embargo, si analizamos bien lo 
sucedido, nos damos cuenta que simplemente ha sucedido un fenómeno más de la naturaleza 
en base a unas leyes inevitables de causa y efecto y que no podía haber tenido lugar de otra 
forma. Al darnos cuenta de ello se va diluyendo nuestra ira.

Por las calles de Mernes, los disidentes y herejes que habían tenido la suerte de ser 
avisados con tiempo de que estaban asaltando casas de sospechosos estaban huyendo en busca 
de un lugar más seguro donde esconderse.

–Pues yo estoy muy indignada con lo que nos ha hecho el clan Dolis-Santia –se volvió a 
sincerar Milene subiendo el tono de voz, poniendo una cara agresiva y apretando su puño–. 
También estoy muy dolida porque mi propio padre quisiese matarme, aunque fuese por el 
honor de la familia. No puedo evitar sentir rabia y resentimiento contra todos ellos.

–Y es muy lógico que sintáis eso, pero si lo pensáis bien no existe ninguna ley del universo 
que diga que no deban hacer eso. Cuando os deis cuenta de ello se irá diluyendo vuestra rabia. 
Si han tenido esas conductas es porque detrás de ellas existen unas causas que inevitablemente 
les ha llevado a ello, como la educación que han recibido o las experiencias que han vivido. 
No podía haber sido de otra forma.

Manisor le estaba contando a Tarseo otra de sus curiosas anéarchivo de audiootas. En 
Muandas, en el País de los Sínaros, se alojaba junto con unos acompañantes en una posada 
llamada “El Ciervo Negro”. Salieron a dar una vuelta por la ciudad, luego cenaron en una 
taberna y por último regresaron a su fonda para dormir. 

Cuando llegaron allí les pareció que la entrada y los pasillos eran diferentes a cómo los 
habían visto antes y pensaron que habían entrado por otra puerta. Buscaron su habitación y no 
la encontraban. No entendían nada. Habían bebido, pero no estaban borrachos. Lo siguieron 
intentando. Al final llegaron a la conclusión de que esa no era su posada, a pesar de que tenía 
el mismo nombre. 

Salieron y siguieron buscando su hospedería. Cuando la encontraron, se fueron a dormir 
pero no dieron con su habitación. De nuevo, se trataba de una fonda diferente con el mismo 
nombre. Descubrieron que en Muandas todas las posadas tienen el nombre de “El Ciervo 
Negro”.

Tarseo reía, hasta que de pronto se oyeron unos golpes en la puerta de entrada. Todos se 
quedaron de piedra. Escucharon cómo entraron varias personas. 

Cuando supieron que se trataba de seguidores de Licuros que habían huido hacia aquella 
casa por considerarla más segura, se calmaron, hasta cierto punto.

–Sigamos con la lectura –dijo Pirmas–. La clave para gestionar la tristeza es sentirla todo 
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el tiempo necesario hasta que de forma natural se vaya diluyendo, así como darnos cuenta 
de que, a pesar de que hemos perdido algo que nos hace sentir tristes, en realidad siguen 
existiendo muchas cosas positivas en nuestra vida.

–Ajá –murmuró Milene en voz baja–. 
–Para gestionar la frustración la clave es aprender a tolerarla, así como reducir el número 

y grado de intensidad de nuestros deseos, ya que la frustración tiene lugar cuando nuestros 
deseos no se cumplen. 

–¿Y cómo podemos aprender a tolerarla?
–Pues dándonos cuenta de que puede ser desagradable, pero no es algo horroroso ni 

insoportable, y de que nos sirve para conseguir nuestras aspiraciones. También ayuda 
acostumbrarse a sentirla sin oponer resistencia, con actitud de aceptación.

–Entiendo.
–En cuanto al sentimiento de valer poco y al desprecio, podemos eliminarlos si 

racionalizamos nuestras creencias sobre el valor personal.

En el Palacio Real sucedió algo que podría tener una gran repercusión sobre Milene y 
su familia. El rey se encontraba en sus aposentos con varias concubinas que le daban placer 
cantando canciones acompasadas con instrumentos de cuerda y haciéndole masajes, pero 
aquel momento de relajación se vio interrumpido cuando llegó Orgomar y solicitó audiencia. 

El monarca hizo salir a sus concubinas y dejó entrar al primer ministro, quien le informó 
de que ya estaban procediendo a detener a todos los sospechosos. Pero, además, aprovechó 
astutamente la ocasión para intentar persuadirlo de arrestar también a los Mitres-Santia, 
alegando que eran unos herejes y que al ser una familia poderosa tenía medios para propagar 
la herejía. 

Intentó hacer ver a Su Majestad que ni eran fieles a la tradición ni leales a la corona, 
sino que se habían metido en actividades heréticas y que sus pruebas así lo demostraban. El 
rey tenía dudas de que el mariscal Patros fuese también un hereje, pero Orgomar aportó más 
argumentos, algunos de ellos falsos, intentando mostrarse todo lo persuasivo que pudo. 

Milene seguía en la casa de Gior escuchando la lectura de Pirmas:
–En cuanto a la culpa, podemos eliminarla pidiendo disculpas e intentando reparar el daño 

que hayamos causado a alguien. Si no hemos hecho daño injustificado ni vulnerado ningún 
derecho de nadie, podemos eliminarla cuestionando nuestras creencias sobre los “deberías”.

–¿Simplemente cuestionando lo que creemos podemos conseguir eliminar nuestro 
sentimiento de culpa?

–Sí. Si no hemos hecho ningún daño injustificado, probablemente nos sentimos culpables 
porque creemos irracionalmente que no debíamos haber hecho lo que hemos hecho. Cuando 
nos preguntamos de dónde sale ese “debería” y dejamos de creer en esa supuesta obligación, 
desaparece la culpa. 

–Pues creo que tienes razón. A fin de cuenta, ¿qué ley del universo dice que yo no debía 
haber cogido y leído los manuscritos? No tengo por qué sentirme culpable de lo que he 
hecho.
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 En las calles de la ciudad, algunos revolucionarios y miembros de la Banda 2-2-5-8 
intentaban escapar corriendo de los guerreros que los perseguían. Por la ciudad se estaba 
extendiendo un ambiente de miedo y represión.

–Estoy de acuerdo –sonrió Pirmas y continuó–. Para no tener vergüenza la clave es darnos 
cuenta de que nuestra felicidad no depende de lo que piensen los demás, sino de lo que suceda 
dentro de nuestra mente. Otra clave es tener un tipo de conducta que sea la que espere nuestro 
entorno social.

–Pero si siempre hacemos lo que los demás esperen de nosotros ello puede suponer 
traicionarnos a nosotros mismos.

–Efectivamente, y ello puede ser contrario a nuestro bienestar.
–Entonces es una incoherencia.
Manisor le contaba ahora a Tarseo cosas interesantes sobre el Reino de Somergues y 

éste escuchaba con avidez. Explicaba que allí había bastante gente que se colaba en las colas. 
Estaban Manisor y un amigo en una cola y un somerguino se les puso justo delante de ellos. 
El amigo se enfadó, cogió la bolsa que tenía en la mano y, con  muy mala leche, la estampó en 
la cabeza del que se había colado. Tarseo reía a carcajadas. 

Volvieron a escucharse golpes en la puerta de entrada del edificio donde se encontraban, 
lo que les hizo interrumpir la conversación para ver qué estaba sucediendo. Se trataba de 
fugitivos que habían conseguido huir de la persecución que estaba teniendo lugar aquella 
noche por toda la ciudad de Mernes. Todos se pusieron a hacer especulaciones sobre si aquella 
casa de Gior en la que se encontraban también sería asaltada.

A Pirmas no le apetecía pensar sobre ello, ya que no podían hacer nada más que esperar 
allí. Podían ir a refugiarse a casa de la prostituta Andeaga, pero ello sería peligroso, ya que 
por el camino los podrían reconocer. Lo más sensato era quedarse en el almacén de Gior. Tal 
vez irían a por ellos o tal vez no, pero eso ya no dependía de ellos, sino del destino, y como 
no podían hacer nada, ¿para qué preocuparse? Por ello decidió seguir su conversación con 
Milene sobre el sentimiento de vergüenza:

–En realidad no es una incoherencia, porque podemos buscar una solución de compromiso 
que consista en encajar total o parcialmente en lo que esperan los demás de nosotros en 
cosas que consideremos poco importantes pero ser fieles a nosotros en temas que son muy 
importantes y en los que estamos convencidos de que lo que hacemos es lo correcto y lo justo, 
en cuyo caso probablemente nos sentiremos bien.

–La verdad es que me siento avergonzada por haber trasgredido las normas de mi familia 
y de la sociedad –soltó Milene reflexiva–.

–Pues si intentáis racionalizar os sentiréis mejor.

Cerca de la muralla, Licuros ya se había enterado de que la persecución de disidentes y 
herejes había empezado. Estaba escondido en un lugar en que era prácticamente imposible 
que lo encontrasen, aunque no tenía la seguridad total. Se sentía muy confuso y se puso a 
reflexionar sobre lo que estaba sucediendo.
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En el Recinto Real, el primer ministro acababa de hablar con el rey y se dirigía hacia su 
palacio pensando cómo castigar a los coroneles Linas y Jolur, los dos aristócratas que en vez 
de testificar contra Milene, sorprendentemente se habían puesto a su favor. Tuvo varias ideas. 
Una de ellas consistía en dar a Linas donde más le dolería: su inocente hija de diez años. Sabía 
que esa adorable niña era su gran debilidad, ya que había visto repetidamente que por ella 
tenía auténtica devoción y se le caía la baba.

Pirmas dejó que Milene pensase un poco sobre su vergüenza y luego prosiguió:
–Para eliminar o reducir la sensación de asco hacia elementos o personas que no son 

tóxicos o perjudiciales para nuestra salud, de lo que se trata es de darnos cuenta de que en 
realidad no son dañinos para nuestro cuerpo.

–¿Y con eso es suficiente?
–Bueno, también conviene acercarnos a eso por lo que sentimos asco, como sucedía 

con la exposición a lo que nos causa miedo. Asimismo, también es efectivo cultivar el amor 
incondicional hacia lo que nos da asco.

Tarseo había ido conociendo más detalles sobre Manisor, dándose cuenta de que era una 
persona muy interesante, ya que, además de dedicarse a la industria del vidrio, era un hombre 
de acción y un miembro muy activo y comprometido tanto de la Banda Secreta 2-2-5-8 como 
del MRZ, en el que tenía gran influencia y a cuya expansión había contribuido. 

–En cuanto al odio –prosiguió Pirmas–, la clave para eliminarlo o reducirlo consiste en 
darnos cuenta de que muchas veces eso que odiamos no es tan nocivo o dañino como creemos 
y de que también suele tener su lado positivo, así como cultivar el amor incondicional hacia 
lo que odiamos.

–¿Y con eso dejamos de odiar?
–Bueno, digamos que cada vez odiamos menos. También ayuda si cada vez que pase 

por nuestra mente un pensamiento de odio, lo miramos de frente para que se vaya lo antes 
posible.

Pirmas pidió a su discípula que pusiese lo anterior en práctica con Orgomar y aquella 
estuvo un rato haciéndolo lo mejor que pudo.

Andeaga, la espía arrepentida, había ido corriendo al Palacio Real y ahora se encontraba 
solicitando hablar con el rey en relación con sus declaraciones sobre los herejes. La guardia 
le dijo que a esas horas de la noche Su Majestad no la recibiría y que lo volviese a intentar el 
día siguiente por la mañana.

Pirmas hizo un estiramiento con sus brazos en señal de cansancio y siguió con su 
lectura:

–Para eliminar la envidia, si eso que tiene otra persona y que nosotros deseamos es 
conveniente que lo consigamos de lo que se trata es de intentar hacer lo que razonablemente 
podamos por conseguirlo; si no lo conseguimos, lo mejor que podemos hacer es aceptarlo.

–Yo no suelo tener envidia, pero algunas mujeres me la tienen a mí por mi belleza, mi 
posición social y por ser la prometida del príncipe. ¿Hay algo que pueda hacer para que me 
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la dejen de tener?
–No, salvo que perdáis eso que ellas desean y no tienen. Son ellas las que podrían intentar 

aceptar su situación. Asimismo, en vez de focalizarse en eso que desearían podrían sentirse 
agradecidas por todas las cosas buenas que sí que tienen. 

–Ya –asintió Milene, pensando que tal vez ahora le perderían parte de la envidia, ya que 
quizás perdería su posición social y su compromiso con Aknor, para mal o para bien o para 
ambas cosas.

Licuros se puso de pie y tuvo una sensación como si todo se le iluminase, afirmando con 
convicción:

–¡Ya lo veo todo claro!
Acababa de darse cuenta de que la solución a todo lo que estaba sucediendo era organizar 

ya una revolución a gran escala en la Gran Plaza, desde donde asaltarían la prisión y liberarían 
a todos los detenidos. Además, tomarían toda la ciudad y derrocarían al rey.

Tarseo había descubierto que Manisor tenía una faceta muy científica y empírica, ya 
que le encantaba experimentar todo lo referente al vidrio y su fabricación y en general todo 
lo relativo a la materia, su composición, su transformación, a la energía para transformar la 
materia y todos esos temas. Estaba en contacto y le encantaba aprender de las pocas personas 
del reino que, por su cuenta y medio en secreto, para no tener problemas con los sacerdotes, 
investigaban o tenían conocimientos sobre la química, la física y otros temas científicos. 
También le gustaba que algunos mercaderes que hacían negocios con la Trania le pusiesen al 
día de los últimos avances de ese reino, ya que era el más avanzado de la época en ciencia y 
tecnología.

Pirmas seguía leyendo:
–Para eliminar o reducir nuestra sensación de tensión y estrés la clave es…
–¡No me lo digas! –interrumpió Milene–. Para reducir la tensión hay aplicar las técnicas 

para relajarnos. 
–Correcto –sonrió Pirmas–. Veo que sois una alumna aplicada. En cuanto a nuestros 

deseos intensos y obsesivos que nos hacen sentir mal, para reducirlos o eliminarlos podemos 
entrenar la conciencia, cultivar la serenidad y darnos cuenta de lo mal que nos hacen sentir 
los deseos intensos.

–Creo que eso le vendría bien a mi amiga Ganudia, que está obsesionada con tener hijos, 
pero no puede. Lo está pasando muy mal. Yo tengo mucho deseo de aprender. ¿También este 
deseo es malo?

En ese momento entró Gior en la habitación y dijo que había soldados en la calle a la que 
daba la puerta principal, por lo que todos debían acudir a la puerta trasera, dispuestos a huir 
cuando los soldados entrasen. Se fueron al establo, preparados para huir. 

Al cabo de un buen rato los soldados se marcharon de aquella zona y todos regresaron a 
sus habitaciones. Pirmas respondió a la pregunta que le había hecho Milene:

–Desear aprender no es cuestión de bueno o malo. Es cuestión de que si lo deseáis muy 
intensamente y os obsesionáis con ello, os hace sentir mal, ya que genera ansia, tensión, 
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desesperación, temor, frustración, desilusión y tristeza. 
–Sí, es verdad que cuando deseo algo intensamente estoy en tensión y tengo una sensación 

de que me falta algo, de incompletud.

En un barrio pobre del soroeste de Mernes, el oficial Gaus estaba interrogando de nuevo 
a los vecinos del hombre que había llevado el mensaje amenazante al fallecido juez Soner. 
Obtuvo nuevos datos interesantes: uno lo había visto más de una vez llegar corriendo a su casa 
y otro contó que desde hacía bastante tiempo no trabajaba, por lo que no se sabía de qué vivía, 
y que aquella vivienda no le pertenecía, sino que alguien le dejaba vivir allí gratis.

Pirmas bostezó con cara de sueño y explicó a Milene:
–Por ello para ser feliz es conveniente reducir el número de deseos y su intensidad. Y para 

ello también es muy efectivo darnos cuenta de que eso que deseamos tanto en realidad no es 
una necesidad absoluta, algo fundamental e importantísimo de lo que dependemos, sino en el 
mejor de los casos simplemente algo que deseamos o preferimos, así como en desidealizarlo.

–¿Qué quieres decir con eso de desidealizarlo?
–Pues ver no sólo las ventajas de eso que deseáis, sino también sus inconvenientes. 
Manisor volvía a hablar a Tarseo sobre sus viajes. Ahora le contaba anéarchivo de 

audiootas del reino de Grendéor. Allí se quedaron atónitos él y sus acompañantes al ver cómo 
construían un templo. Habían más de cien trabajadores, pero muchos de ellos se dedicaban 
la mayor parte del tiempo a hablar. De vez en cuando picaban un poco o llevaban algo, para 
enseguida ponerse de nuevo a charlar durante un largo tiempo. Manisor y sus acompañantes 
se los quedaron mirando, riendo, durante un buen rato, pensando en qué manera de perder el 
tiempo.

Pirmas continuaba con su lectura:
–Para gestionar el dolor físico la clave es intentar sanar la lesión o enfermedad que lo 

provoca, así como darnos cuenta de que el dolor puede ser desagradable, pero no suele ser 
algo horroroso o insoportable.

–Intentaré racionalizar mis creencias alarmistas y de intolerancia sobre el dolor.
–Veo que has asimilado muy bien la gestión de los pensamientos desagradables –sonrió 

Pirmas satisfecho–.
–Gracias –sonrió Milene–.
–Para reducir el dolor también es útil aplicar técnicas de relajación, de conciencia no 

focalizada, de conciencia focalizada en el dolor, de conciencia focalizada en algo diferente al 
dolor, como en nuestra respiración o una palabra que repitamos, y sobre todo en visualizaciones 
en que imaginemos que nos anestesiamos y nos sentimos bien. 

En otra parte de la ciudad, Licuros Ernes estaba exponiendo a varios dirigentes del 
MRZ su plan para intentar salvar a sus seguidores apresados y llevar a cabo la revuelta que 
tenía pensada en la Gran Plaza. Le brillaban sus ojos de pensar que en breve llevaría a cabo 
finalmente aquello en lo que llevaba soñando desde hacía años.
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–Sin embargo –comentó Pirmas–, tal vez lo más efectivo para reducir el dolor sea focalizar 
nuestra conciencia en nuestra propia conciencia.

–¿Focalizarnos en nuestra conciencia? ¿Y cómo se hace eso?
–Es una técnica muy avanzada. Algún día os la explicaré.
–¿Y todas esas técnicas funcionan para reducir el dolor?
–Funcionan con la práctica. Parece que existen incluso algunas personas con mucha 

experiencia que con estas técnicas son capaces de eliminar totalmente el dolor.
–¿De verdad? –preguntó Milene maravillada–.
–Eso parece. Y con esto hemos terminado el manuscrito. Ahora vamos a descansar.
Se pusieron todos a dormir. Algunos tuvieron pesadillas. Sin embargo, no pudieron 

descansar mucho, ya que al cabo de unas horas, de repente, parecía oírse que alguien llamaba 
a la puerta. Varios de ellos dudaron si estaban soñando, pero cuando volvió a oírse el ruido, 
todos se despertaron. Lo primero que hizo la mayoría fue mirar por las ventanas. Observaron 
que fuera estaba oscuro e intuían que debían ser altas horas de la noche, por lo que dedujeron 
que aquello nada bueno auguraba. Gior se fue hacia la puerta, pero antes de abrir preguntó:

–¿Quién es? 


